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La posición de este cuerpo cambia en ciertas partes de su recorrido, es necesario rotarlo para corresponderlo, 
así dotarlo de sentido a través del movimiento. 
ABSTRACT
Una investigación a través del arte, en donde la danza, el dibujo, la poesía y la reflexión, se complementan en 
un estudio transdisciplinar, con la intención de que el tejido entre los distintos medios me permita percibir 
el  ser cuerpo indeterminado. Siendo este juego de palabras, cuerpo indeterminado,  una incitación para 
profundizar en  la idea de que ser un cuerpo que deviene, en vez de tener un cuerpo, involucra formas de 
comprensión más amplias, dinámicas y entrelazadas a lo largo de líneas de recorridos indeterminados, acep-
tándonos como una totalidad multidimensional e inacabada, material e inmaterial, de interdependencia con 
el acontecer del mundo.
La búsqueda parte de la contradictoria dualidad heredada de la modernidad, “cuerpo y mente”, siendo nues-
tro observar, hasta cierto punto, fruto de una mente descorporeizada, olvidando que somos nuestro indiso-
luble vínculo con el mundo: el cuerpo. Esta forma de concebirnos, como una mente o consciencia aislada, 
reduce al cuerpo a sus rasgos concretos, controlados e instrumentalizados, representándolo generalmente 
como una entidad cerrada o manipulable, y sesgándonos de su capacidad perceptiva a través del movimiento 
corporal. Así, decido investigarme a través de medios más libres y sensibles, que me induzcan a obtener una 
mirada encarnada hacia lo que presenta ser cuerpo indeterminado, sin la intención de formular una nueva 
verdad; más bien, hacer lugar a nuevos puntos de vista sobre el cuerpo.
El proceso es abordado desde una aproximación fenomenológica,  mediante la cual deconstruyo las precon-
cepciones que he adquirido del cuerpo al incorporar nuevos conceptos que se dirigen hacia una filosofía del 
cuerpo, con la intención de percibir mi experiencia corporal, obtenida en mis prácticas estéticas,  desde otros 
enfoques. Así, los medios artísticos de percepción por los que opto son fundamentales para notarme, siendo 
la efímera condición de la danza un recorrido indeterminado en sí mismo, que puedo contemplar, rítmica-
mente y linealmente, a través del trazo/dibujo y la poesía. 
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En este ensayo, transmito mis percepciones, pensamientos, experiencias y notaciones al 
dialogar con diversas ideas, imágenes, trazos y danzas. Por lo tanto, me resulta óptimo 
escribir en primera persona, ya que no me parece pertinente redactar de forma imper-
sonal mis encuentros y visiones. Además, ha sido un reto escribir como un cuerpo, ya 
que he percibido, en la práctica de la escritura, que ciertos aspectos del lenguaje, en 
castellano, se han ido desarrollando para seres que tienen un cuerpo, no que lo son. 
Me he observado como  cuerpo, a través de mis sentidos, sensaciones y experiencias; 
aunque haya sido confuso contemplarme, ya que el contemplar involucra cierta distan-
cia de sí mismo, y cuándo me refiero a “mi cuerpo”, estoy refiriéndome a algo mío, algo 
que tengo. ¿Pero, quién o qué es esa “cosa” que tiene?  Evidentemente, lo “normal” 
sería decir que es un “Yo” el que tiene un cuerpo. Toda mi vida, al escribir en primera 
persona he formulado frases que comienzan con “Yo” (yo tengo, yo soy, yo siento), sin 
embargo, en esta investigación me han surgido muchos cuestionamientos al dirigirme 
como “Yo”.  ¿Es el “Yo”, una consciencia y cuerpo, una consciencia que tiene un cuerpo 
o una consciencia corporal? Aunque todavía no tengo clara la respuesta, me parece que 
usualmente concebimos al que habla o piensa como una “mente” o “consciencia”, que 
tiene un cuerpo o habita dentro de este, siendo el cuerpo un elemento aparte, no lo que 
somos ni desde dónde nos dirigimos. Por lo tanto, he intentado evitar referirme como 
“Yo”, ya que me resulta un término problemático. Por otro lado, también he tenido du-
das al comenzar frases con verbos, como “soy”, sin especificar que soy cuerpo, ya que 
sino, por la forma en que estamos acostumbrados a percibirnos, el “soy” sería un “yo” 
siendo. Así, me ha sido difícil redactar deseando aclarar, en todo momento, que la que 
escribe  es un cuerpo que se autocontempla. 
Parto en esta investigación con la sensación de que nos solemos concebir como una 
forma cerrada dentro de un mundo determinado, pretendiendo que todos los elemen-
tos a nuestro alrededor estén perfectamente ensamblados. Sin embargo, todo está en 
constante movimiento, como el flujo de una danza, en donde los cuerpos estáticos o 
cerrados en sí mismos no podrían relacionarse.  Así, inmersa en el indefinido proceso 
de mi comprensión corporal en el mundo, hago un esfuerzo por cuestionar y ampliar 
mis percepciones dentro de las, confusas e imaginadas, fronteras entre “cuerpo, mente 
y mundo”. Muchas veces me percibo como algo inmaterial, una mente o consciencia, 
aislada del mundo, que posee un cuerpo a su disposición, reduciéndolo  a sus rasgos 
concretos, controlados e instrumentalizados, para moldearlo a la norma de mi espacio y 
tiempo. De lo contrario, el ser un cuerpo en continuo movimiento, supone otras formas 
de comprensión más amplias, dinámicas, entrelazadas e indeterminadas a lo largo de 
nuestra existencia, implica aceptarme como una totalidad multidimensional, material e 
inmaterial, inscrita dentro de un devenir de interdependencia con el mundo. Mis emo-
ciones, sensaciones, necesidades y deseos ocurren a través del espacio que soy, un 
cuerpo vinculado al mundo, al identificarme más con una mente aislada que con ser un 
cuerpo en unidad, en reparar en las muchas formas de cómo me veo afectada de mi en-
torno y como afecto a este. En consiguiente, al no identificarme con mi cuerpo sensible, 
he restado valor al aprendizaje a través de la experiencia corporal, siendo mi accionar 
dependiente de concepciones pre-existentes a mis vivencias; primando la creencia de 
que mi comprensión se da desde el plano mental  e ignorando la capacidad de percibir 
sabidurías desde el cuerpo. Por ende, en esta investigación me he centrado en  decons-
truir y construir percepciones del cuerpo, apoyándome en diversos pensadores, con la 
intención de volver a percibirme como realmente me veo, en movimiento indetermina-
do, notándome en la danza a través del trazo y la poesía. 
Observo una contemporaneidad, en la cual muchos performamos desde ciertas per-
cepciones corporales, sin poder desprendernos del antropocentrismo y de jerárquicas 
construcciones del cuerpo. Por ende, siento la necesidad de hacer una pausa de con-
templación y reflexión, explorándome desde otros enfoques que me permitan ver más 
allá de sesgadas interpretaciones del cuerpo que he adquirido, así no dejarme llevar por 
las corrientes que dicta mi espacio y tiempo. De este forma, contribuir a que la cultura 
se direccione a raíz de la creatividad, mas no desde la ley de la oferta y la demanda, o de 
los estereotipos y modos de vida que marcan las redes de comunicación. Para profun-
dizar en esta observación recurro a diversos conceptos de  pensadores en los campos 
de  filosofía, antropología y arte, como Maurice Merleau-Ponty, Michel Foucault, Judith 
Butler, Gilles Deleuze, Felix Guattar, Dieter Mersch, Arturo Rico Bovio, Tim Ingold, Paul 
Klee y Vasily Kandinsky con la intención de comprender distintas perspectivas que supo-
nen una filosofía del cuerpo, el ser cuerpo. De esta forma, me  he ido aproximando a  la 
multiplicidad de la experiencia desde un enfoque más amplio, relacionando mis prácti-
cas artísticas con teorías que conciben al cuerpo como una totalidad multidimensional 
en constante intercambio con su entorno. Es importante aclarar que no es mi intención 
formular una nueva verdad o proponer soluciones para los problemas del mundo; más 
bien, hacer lugar a nuevos puntos de vista con el fin de amplificar y/o sensibilizar  la 
percepción del cuerpo indeterminado, un proceso estético que considero importante 
previo a interpretar al cuerpo.
En consiguiente, este trabajo se torna en una investigación artística, en donde los me-
dios de exploración, la danza, el trazo y la escritura, mutan en un proceso transdisci-
plinar, incitándome a percibir aspectos de lo que supone ser cuerpo indeterminado, 
como una constante posibilidad abierta, desde otras aproximaciones.  Ya que se trata 
de una búsqueda que se corresponde con mis notaciones estéticas, el acto de investigar 
no tiene que estar ligado a convencionales modelos de investigación, como el de la in-
vestigación científica. El ser humano ha investigado desde mucho antes de que existan 
estructuras o metodologías de investigación, siendo la búsqueda por saciar nuestras 
necesidades y curiosidades, una forma innata de investigar que nos ha llevado a mutar 
como humanidad, perdiendo e incorporando habilidades, hacia ciertas direcciones en-
tre las infinitas posibilidades. Por ende, no parto mi  búsqueda de un axioma o hipótesis 
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que verificar, ya que no creo que un supuesto imaginado deba estar por encima de la 
percepción y atención a lo largo del proceso. Hoy en día creo que es menos artificial el 
encontrar de manera imprevista, sin estar sujeto a ningún hipotético, así esta indagación 
solo concibe lugares impredecibles a donde ir, dejándome llevar por mi criterio en el 
proceso. Ya que no apunto hacia un punto fijo, es necesario hacer un continuo esfuerzo 
creativo para crear un sentido provisional y poder encontrarme o relacionarme conmigo 
misma, mi cuerpo, en cada punto temporal y de partida. De este modo, el transcurso 
está por encima del fin, siendo más flexible el camino de investigación, estando abierto 
a sorpresas o cambios de sentido; en otras palabras, mi investigación no es un proyecto 
determinado, más bien es un proceso indeterminado. Sin embargo, esta libertad no se 
debe de confundir con un estudio vago, ya que estaré creando una forma de investigar 
que se adapte mi  “anormal” o particular transcurso de indagación. 
Al ser una investigación a través del arte, es importante reflexionar sobre lo que supone 
investigar dentro del campo de las artes. Para mí, el arte puede ser un tipo de comuni-
cación, sin necesariamente tener objetivos claros, hay algo que encuentro auténtico e 
instintivo en eso, el no saber a dónde se llegará. Además, el proceso de una obra de arte 
tampoco está atado a convenciones, el artista tiene abierta  la posibilidad de escoger 
entre todos los diversos medios para explorar su relación con el mundo, a través de 
modos que no tienen que ser comprendidos por la razón, simplemente se contempla 
la creación del otro siendo humano. Al no ser una necesidad el hacer algo digerible o 
aceptable para la lógica, surge un salto cualitativo que me  permite el fluir con mayor 
libertad al explorar, experimentar y expresar algún aspecto de mi existencia. Siendo el 
arte una capacidad de sentir, percibir  y/o imaginar fuera de lo preconfigurado; y como 
consecuencia, en algunos casos, ocurre el cuestionamiento, desestabilización o ruptura 
de rígidos parámetros. Sin embargo, la investigación a través del arte, no puede funda-
mentarse en la libertad expresiva, ni tampoco tiene que estar sujeta a rígidas formas de 
investigar. Ésta debe partir de “algo”, no necesariamente un axioma, pero si “algo”, que 
permita apuntar hacia alguna dirección con destino incierto, ya que el acto de investigar 
supone moverse hacia otro lugar. Este proceso es abierto mas no arbitrario, cada mo-
vimiento va acompañado de notaciones y reflexiones que permiten guiar los siguientes 
pasos. Además, los materiales y medios de exploración no han sido escogidos al azar, co-
rrespondiendo sus alcances y límites con la forma en que deseo abordar la investigación, 
siendo el camino a través de la danza, el trazo y la poesía, el que considero más acertado 
para indagar en el devenir del cuerpo.
Como punto de partida en mi investigación, propongo una intuición, inscrita en un jue-
go de palabras, Cuerpo Indeterminado.  Una palabra que contorsiona a otra palabra, 
al interconectarse mutan hacia otra unidad. Hay algo en esa unión que resuena en mí, 
despertando la curiosidad por profundizar en los límites del cuerpo, ya que tengo la 
continua sensación de que el cuerpo no termina en sí mismo. Así, cuerpo indeterminado 
es un ser en continuo movimiento, abierto a las distintas posibilidades en el devenir del 
mundo, y lo puedo apreciar a través de la danza.  Del punto “cuerpo indeterminado”, 
empecé a desprender varias líneas, bordeándolo y construyendo alrededor de éste un 
entramado relacional entre conceptos, sensaciones, imágenes y trazos, para compren-
derlo desde distintas perspectivas. Así, el marco conceptual está articulado en una car-
tografía en donde registro los encuentros con otros cuerpos que voy incorporando en 
el transcurso de la investigación. Este tejido de conexiones se presenta en forma de 
rizoma, ya que no es una estructura estática, jerárquica o planeada, son líneas orgánicas 
y dispersas que transmiten afectos al conectarse, y abriéndose hacia otras posibilida-
des. De esta manera, comprendo el transcurso de la investigación como un tejido que 
muta, integrando nuevos elementos y desintegrando otros, transcurriendo al igual que 
un cuerpo indeterminado, una deconstrucción y construcción de creencias y posiciona-
mientos.
Para profundizar en el recorrido de mi indagación artística me apoyo en teorías que 
propone el antropólogo Tim Ingold en sus libros “Líneas” y “La vida de las líneas”, que 
parten por comprender la diferencia entre representar al cuerpo como manchas (blobs) 
o como líneas. Las manchas suponen una visión del cuerpo cerrado y estático en un 
mundo determinado, y las líneas representan a cuerpos abiertos e interrelacionados 
que devienen con el continuo cambio del mundo. Así, los medios de percepción por 
los que opto ,  la danza, el trazo y la escritura , son fundamentales para notarme siendo 
cuerpo indeterminado  a través de líneas; como criaturas que devenimos generamos 
líneas de diversos modos, siendo el movimiento, la huella o el dibujo y el pensamiento, 
consciente o subconsciente, parte de nuestra condición como cuerpos que transcurren. 
El cuerpo danzando deja su invisible recorrido trazado en el suelo, junto con sus fugaces 
pensamientos que se desvanecen en el aire. El dibujo surge del movimiento corporal 
marcado sobre una superficie acompasado a su pensar. Por último, el pensamiento cor-
poral, en palabras o intuiciones, están constantemente acompañando o direccionando 
el transcurso del movimiento, registrado a lo largo de las líneas, como un dibujo.  La con-
dición efímera de la danza hace que ésta sea la misma línea de recorrido indeterminado, 
no hay un destino fijo a largo plazo a dónde llegar, de esta forma soy capaz de aceptarme 
como cuerpo inacabado en todo momento presente, moviéndome con mis limitaciones 
momentáneas. Al desprenderme del fin, la creencia de que soy un ser realizado una 
vez conseguido los objetivos, mi cuerpo fluye y se me es posible identificarme en el 
presente, y simultáneamente, en continuo proceso. Es a través de mi exploración con 
el trazo que puedo capturar las líneas que dejo o desprendo como cuerpo indetermina-
do, siendo posible manifestarlas de distintos modos, revelando nuevas  percepciones. 
Por último, en mis notaciones poéticas la palabra adquiere cierta plasticidad y rítmica, 
obteniendo otras presencias, que me permiten expresar de una forma más elocuente, 





En el transcurso de acercarme a mi cuerpo, encuentro pertinente deconstruir la idea 
que tenía del concepto  “identidad” como “sujeto” o como “Yo”, apoyándome en los 
pensamientos filosóficos de Michelle Foucault, Judith Butler, Merleau-Ponty y Arturo 
Rico Bovio. Primeramente, separo la idea de “cuerpo natural”, de la  de “identidad”, 
esa repetida memoria que define el personaje que supuestamente soy “yo”, de donde 
vengo y cómo debo mostrarme. Una voz en off que no siempre corresponde a mi ritmo 
corporal. Esa identidad que me genera cierta estabilidad, pero que me oprime si perma-
nece por mucho tiempo estructurado hacia un solo sentido, el sentido que aprueba la 
norma de mi supuesto mundo. Una identidad, que es un conjunto de características que 
conforman una unidad, el ser que soy, y que se contradice con todos esos otros seres 
que soy, y que no soy a la vez. Al cuestionarme cuál es mi identidad, me distancio de mí 
misma para mirarme, es otro ser que se mira, o varios seres que miran a ese ser con el 
que me muestro. Me distorsiono en dos o más voces y contemplaciones. Mientras más 
me observo menos me conozco, y esa identidad queda en suspenso sin ser ningún lugar 
permanente. Soy circunstancia de multiplicidad de otredades que se relacionan dentro 
de un mismo cuerpo temporal. Es así como decido distanciarme de la idea de identi-
dad, aceptando la continua perdición, permitiéndome ser contingencia, investigándome 
como un cuerpo indeterminado. 
“A pesar de que existe un sustrato corporal común a todos lo humanos, no hay 
unanimidad en las propuestas para su conocimiento. Las discrepancias pueden 
atribuirse a muchos factores, tales como los diversos manejos en la recepción 
sensorial, los sentidos empleados, la multiplicidad de los movimientos corpora-
les y las perspectivas que generan, pero aún más al empleo del lenguaje, proce-
sador social y personal de la información: allí se filtran y recombinan los datos 
sensoriales, en operaciones conceptuales de unión-separación, análisis-síntesis, 
abstracción-concreción.” “Mucho se ha escrito sobre el origen de la conscien-
cia reflexiva, a partir del efecto reflejo que producen las opiniones cargadas de 
valoración de nuestros semejantes, especialmente los padres, que contribuyen 
a nuestra autoimagen como esquema corporal.” “El “yo” que de allí emerge re-
sulta ser una imagen compleja, sentida y pensada por uno mismo y por los otros 
del cuerpo que somos. (Rico Bovio 2005, 92)
Michel Foucault,  argumenta en su libro “Las Palabras y las Cosas”, que nuestra forma 
de vernos como “sujetos” tuvo un comienzo en la historia. Foucault interpreta la palabra 
“sujeto”, como el estar sujetado a algún tipo de estructura, por ejemplo una estructura 
social, económica o política. Por lo tanto, los cuerpos nacen como sujetos predetermi-
nados por una estructura, regida por  relaciones de poder, y, en la mayoría de casos, 
asimétrica. Por un lado, los sujetos son cuerpos sometidos a actuar de una determinada 
forma por las normas de su respectiva estructura, mediante el control y la dependencia. 
Por otro lado, el cuerpo está sujeto por su propia identidad, la consciencia de perte-
nencia a una determinada estructura. Siendo, el estar sujeto, un círculo vicioso, ya que 
instituciones consideras fidedignas en nuestro mundo, como las de la ciencia, terminan 
constituyendo a la “identidad”, que encaja dentro del sistema, como “lo natural”, con el 
fin de que el orden jerárquico prevalezca en el mundo. Una “identidad” que vendría a 
ser “la normal” o “aceptada” dentro de la organización de un espacio-tiempo, y además 
respaldada por el discurso científico.
sometidos a actuar de una determinada forma por las normas de su respectiva estruc-
tura, mediante el control y la dependencia. Por otro lado, el cuerpo está sujeto por su 
propia identidad, la consciencia de pertenencia a una determinada estructura. Siendo, 
el estar sujeto, un círculo vicioso, ya que instituciones consideras fidedignas en nuestro 
mundo, como las de la ciencia, terminan constituyendo a la “identidad”, que encaja 
dentro del sistema, como “lo natural”, con el fin de que el orden jerárquico prevalezca 
en el mundo. Una “identidad” que vendría a ser “la normal” o “aceptada” dentro de la 
organización de un espacio-tiempo, y además respaldada por el discurso científico.
Al desprender al sustrato corporal de la narración que determina lo “normal” o “supe-
rior”,  excluyendo, en una lógica binaria, todo lo que “no es” según el relato, la identidad 
social e individual termina siendo un discurso limitado al lenguaje. Por lo tanto, es clave 
en mi exploración romper con la “lógica”, o más bien con las narraciones, que determi-
nan una relación directa entre “identidad” y  “cuerpo natural”; ya que el ser humano, 
hasta cierto punto, reinventa continuamente su propia “naturaleza”, existiendo la posi-
bilidad de que un orden tomado por “natural” sea de otra manera. Escribo, “hasta cierto 
punto”,  ya que no niego las diversas experiencias e interpretaciones que puede haber 
en los distintos cuerpos; sin embargo,  tampoco pienso que la maleabilidad es absoluta, 
ya que estamos condicionados, más no limitados, a unos ritmos y procesos particu-
lares del cuerpo humano con respecto al planeta.  Por consiguiente, esta “identidad” 
se convierte en una cuestión hermenéutica, mi cuerpo respondería a interpretaciones 
retóricas que parten de un “cuerpo biológico” o “cuerpo natural”. Así como dice Michel 
Foucault en, “Las palabras y las cosas”,  “Lo propio del saber no es ni ver ni demostrar, 
sino interpretar.” (Foucault 1966)
En el libro “Bodies that matter”, Judith Butler hace una distinción entre género y sexo, 
dos conceptos  que tendemos a confundir según la autora. Butler expone que la identi-
dad de género tiene un carácter performativo, este se ve condicionado por normas que 
inducen a nuestros cuerpos a actuar de una cierta forma, para ser aceptado dentro de 
un marco binario, hombre y mujer. Se establecen límites que defienden esa identidad 
corporal, y todo lo que no encaja en esto es considerado “anormal” o “innatural”. Fi-
nalmente, no hay género sin normas, pero sí hay cuerpo. El cuerpo tiene un sexo, con 
ritmos, ciclos y sensaciones distintos a un cuerpo con otro sexo, pero esto no define su 
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inclinación sexual, ni cómo debe actuar en el mundo. Un cuerpo que, en esta investiga-
ción, lo he denominado cuerpo indeterminado, con el fin de contemplarme fuera de lo 
determinado por las normas de comportamiento, estereotipos o jerarquías. Si es que la 
identidad es performativa, el cuerpo también lo es, y éste actúa según lo que interpreta 
o según las concepciones adquiridas de otros intérpretes. Al ser nuestra experiencia 
corporal, muchas veces, percibida desde una postura determinada,  lo que propongo 
es ampliar la percepción del cuerpo previo a cerrarlo en interpretaciones ajenas. Ya que 
seremos más libres al actuar mientras mayor ángulo de apertura se tenga, este trabajo 
se torna en una cuestión estética. 
En consiguiente, he terminado siendo un cuerpo parcialmente suelto, en continua crisis 
de identidad o simplemente en un continuo proceso de contemplación y apertura.  Al 
desprenderme del concepto de   identidad, puedo sentir el convergir de multiplicidades 
dentro de mi mismo cuerpo.  Sin pretender estar  totalmente aislada o desprendida del 
tejido de relaciones de mi espacio y tiempo, caer en la absoluta maleabilidad, ya que 
desde mi posición actual, lo considero irónico e imposible. La intención es la de empujar 
los límites desde la estructura social en la que me encuentro, ya que estoy amarrada a 
ésta desde muchos puntos, y tampoco soy un cuerpo que puede vivir de forma aislada. 
Las distintas propuestas filosóficas que absorbo como cuerpo  en el día a día, me invitan 
a cuestionarme y asomarme fuera de los espacios instituidos, desestabilizándome conti-
nuamente. Siento que es posible desmenuzar todas las creencias hasta llegar a la nada, 
al sin sentido. Por lo tanto, hago un continuo esfuerzo creativo para crear un sentido 
provisional y poder encontrarme y relacionarme conmigo misma.  Es así que decido 
abordar este encuentro con mi corporalidad desde una aproximación fenomenológica, 
observar y notar cómo se muestra el cuerpo que soy desde mi experiencia. Me des-
prendo parcial y consecutivamente de rígidas concepciones aspirando a comprenderme 
fuera de la supuesta lógica, para estar atenta y dispuesta a asumir las contradicciones y 
elocuencias corporales que note a través de mis prácticas artísticas. 
Es necesario que el pensamiento de ciencia – pensamiento de sobrevuelo, pen-
samiento del objeto en general– se vuelva a situar en un “hay” previo, y en el 
sitio, en el suelo del mundo sensible y del mundo trabajado, tal como está en 
nuestra vida, para nuestro cuerpo; no ese cuerpo posible del que fácilmente se 
puede sostener que es una máquina de información, sino este cuerpo actual que 




instaurando la memoria en primera persona e invocando a una introspección que antici-
pa a la figura del “Yo” o del sujeto. El filósofo y teólogo relaciona la esencia verdadera del 
hombre con en el “hombre interior”, el espíritu. Desde el espíritu, donde se encuentran 
las bondades y virtudes, el hombre se conecta con el alma, el Dios interno que sobrevi-
ve al cuerpo, ya que “el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios”, lo que nos 
diferencia de los otros animales, siendo la única especie que puede relacionar su mundo 
inmanente con el Dios trascendente. Por otro lado, estaría el cuerpo, “el hombre exte-
rior”, lo trivial, la materia de vicios y males, contaminando la pureza del alma.
El pensamiento cristiano es importante para comprender cómo el cuerpo material deja 
de ser todo el ser del humano para fragmentarse en “cuerpo” y “espíritu” o “alma”, con 
la intención de distinguirnos de las demás especies y afrontar el miedo a la mortalidad. 
La muerte es y ha sido uno de los tabús más fuertes en Occidente, y la religión ha contri-
buido a la fobia de la incertidumbre después de la muerte, y se instaura la anestesia del 
alma en el “cuerpo utópico”, término de Michel Foucault que analizaré más adelante. En 
consecuencia, se reprime al cuerpo de ciertas necesidades y experiencias por muchos 
siglos, ya que desde el cuerpo no se puede alcanzar la inmortalidad, siendo éeste algo 
que tenemos a disposición del “hombre interior”, mas no algo que somos ni desde don-
de conocemos el mundo. Sin embargo, el ideal de cuerpo no siempre estuvo separado 
de la consciencia, expone el filósofo, Arturo Rico Bovio, en su libro “Las fronteras del 
cuerpo”. 
“Históricamente la noción de “cuerpo” o sus equivalente, tales como –basar- 
en hebreo y –soma- en griego, contribuyeron a establecer la distinción entre 
lo material y lo no-material. El proceso fue gradual, según lo muestran las in-
vestigaciones filosóficas sobre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Al parecer el 
pueblo judío no hacía separaciones entre los ingredientes físico y psíquico del 
hombre y fue con posterioridad, con la intrusión del vocablo griego –soma-, que 
comenzó a oponérsele el concepto de “espíritu”. A su vez los griegos hicieron esa 
diferenciación bajo influencias mítico-religiosas de origen asiático.” (Rico Bovio 
1998, 5) 
“Nuestra realidad última se encuentra en el cuerpo. Sin pretender polemizar 
sobre la existencia de una vida diferente que se inicia luego de la muerte físi-
ca, cuya existencia es aceptada de muy diferentes maneras en casi todas las 
culturas, la muerte- que no es otra cosa que el agotamiento definitivo de las 
peculiaridades biológicas que mantienen la vida- ha sido y sigue siendo una de 
las mayores preocupaciones de la humanidad. “(Rico Bovio, 1998, 5)
Esta desvalorización del cuerpo continúa en la modernidad cambiando el fundamento 
religioso por racional, creyendo que la razón opera por sí misma;  sin embargo, en
PERCEPCIÓN CORPORAL
Para retornar al cuerpo como “algo que somos” es importante profundizar en lo que 
supone una filosofía del cuerpo. Para ello, me apoyo del libro “Fenomenología de la 
percepción” de Maurice Merleau-Ponty, quien expone su teoría epistemológica a partir 
de la noción de “ser-en-el-mundo” o “Dasein” del filósofo Martin Heidegger donde la 
percepción proviene siempre de la interacción de un sujeto, de carne y hueso, con el 
mundo, rompiendo con teorías objetivistas que ven al mundo de forma independiente. 
Merleau-Ponty nos coloca en una relación indisoluble con el mundo, no hay consciencia 
sin sujeto,  pero tampoco la hay sin mundo; no puedo constituirme sin el mundo, y el 
mundo no puede constituirse, como mundo, sin mí. La propuesta fenomenológica de 
Merleau-Ponty radica en valernos de la experiencia primera que tenemos con el mun-
do, situándonos en una existencia previa a la consciencia: el cuerpo. Abordar al mundo 
desde la corporalidad, sin cegar la experiencia con preconcepciones, percibiendo a los 
fenómenos tal cual como se nos aparecen, y así abrir nuestros puntos de vista.  Por lo 
tanto, Merleau-Ponty, nos hace ver que el mundo ofrece una gama de perspectivas, y 
que siempre deberíamos hacer espacio para debatir nuevos puntos de vista, ya que 
nuestra visión del mundo es parcial. 
“… la reducción fenomenológica sería idealista, en el sentido de un idealismo 
trascendental que trata al mundo como una unidad de valor indivisa entre Pa-
blo y Pedro, en la que sus perspectivas se recortan, y que hace comunicar la 
<<consciencia de Pedro>> y la <<consciencia de Pablo>>, porque la percepción 
del mundo <<por parte de Pedro>> no es obra de Pedro, ni la percepción del 
mundo <<por parte de Pablo>>, obra de Pablo, sino, en cada uno de ellos, obra 
de consciencias prepersonales cuya comunicación no constituye problema al ve-
nir exigida por la definición misma de la consciencia, del sentido o de la verdad.” 
(Meleau- Ponty 1993, 11)
Muchos de nosotros, actuamos desde las percepciones que otros han formado de la 
existencia humana, desde las interpretaciones de otros pensadores que creemos como 
“la verdad”, en vez de aprender desde nuestra experiencia corporal. San Agustín de Hi-
pona, uno de los pensadores más importantes de la Edad Media (siglo IV y V)  y uno 
de los filósofos más significativos del Cristianismo, relaciona el pensamiento de Platón 
junto con el de la Biblia exponiendo una forma particular de ver al cuerpo dentro de una 
trilogía, espíritu, alma y cuerpo. El mito de la caverna de Platón, parte de que somos 
almas aprisionadas en un cuerpo pesado y burdo, proponiendo una separación radical 
entre el mundo de las ideas, el espíritu y el de la materia, el cuerpo. Siguiendo esta lí-
nea, San Agustín da un giro en el pensamiento de su época con su libro “Confesiones”, 
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situación histórica. El Cogito tiene que descubrirme en situación, y solo con esta 
condición podrá la subjetividad transcendental, como dice Husserl, ser una in-
tersubjetividad.” (Merleau- Ponty 1993, 12)
Merleau-Ponty percibe las esencias del mundo existencialmente, oponiéndose a la idea 
del mundo, como extensión de nuestra mente, consciencia u “hombre interior”.  “La 
verdad no habita en el “hombre interior”; mejor aún, no hay hombre interior, el hombre 
está en el mundo, es en el mundo que se conoce. “ (Merleau- Ponty 1993, 10- 11). En 
el momento en que me concibo como un cuerpo, un cuerpo dentro del mundo, este 
mundo deja de ser el mundo para mí, y se vuelve una continuidad de mi corporalidad, 
el cuerpo como “carne del mundo”. Al percibirme como un sujeto encarnado al mundo, 
cambio la forma de percibir al mundo. “Ya no será ese mundo puesto en frente, ese 
mundo convertido en escenario de nuestros acontecimientos, ese mundo como obje-
to de explotación, ese mundo convertido en espacio de circulación.” (Garcés 2015) La 
consciencia tiene un cuerpo y un mundo a su disposición, en vez de ser un cuerpo que 
pertenece al mundo. 
Así pues, la filosofía de Merleau-Ponty propone un nuevo principio, “soy mi cuerpo”. Un 
sujeto–cuerpo  vendría a ser una alternativa al “cogito” cartesiano, siendo el cuerpo un 
“ser en el mundo” y que es de cierta forma y de cierta dinámica que corresponde a su 
mundo. Al contrario de la visión egocentrista, en el “pienso, luego existo” o en el “ser 
consciente de algo”, a través de esta filosofía del cuerpo, que supone a un Dasein que 
percibe, no puedo pretender ser solo yo, ya que al  estar en una indisoluble relación con 
el mundo, cambia la visión individualista. La agencia del cuerpo, es la potencialidad de 
éste en la interacción con su entorno, no escapa de estar contextualizado. Su ubicación 
lo compone, desde el comportamiento de los otros cuerpos que lo rodean, el  discurso 
que conforma el espacio, hasta el clima y las condiciones geográficas, físicas y químicas. 
Cuando se habla de una filosofía del cuerpo, de alguna forma se habla de un “nosotros”, 
ya que el cuerpo no existe de forma aislada, el mundo en el que éste se inscribe es de to-
dos. Desde este punto de vista puedo notar la indeterminación del cuerpo, en la medida 
en que formo parte de un “cuerpo” más grande de interrelaciones dinámicas. 
En conclusión, si soy mi cuerpo, no puedo ser solamente un objeto invariable de la cien-
cia, una herramienta de trabajo, ni tampoco una apariencia que lucir. No andamos con 
un cuerpo organizado y con funciones específicas al relacionarnos con nuestro entorno, 
más bien somos un flujo de posibilidades que pretendemos sostener. Como cuerpos, no 
podemos controlar del todo al mundo, más bien nos correspondemos con éste. Al ser 
una condición permanente de la experiencia entre mi cuerpo y el mundo, la percepción 
es fundamental para moverme con respecto a lo que acontece entre esta continua rela-
ción, comprendiendo que una filosofía del cuerpo supone un “nosotros”, más que una 
individualidad, así la empatía y el respeto por todo lo que me rodea es una necesidad 
en el movimiento. 
muchos casos, se “encuentra”  lo que previamente se sale a buscar. En palabras de San 
Agustín, “La fe dirige a la razón”, uno cree y luego lo fundamenta.  Por otra parte, en 
el libro, “Meditaciones Metafísicas” del siglo XVII, René Descartes abstrae en sus re-
flexiones a la mente del organismo corporal. Siendo, “Pienso, luego existo”, una de las 
célebres frases que marcó en la historia, remplazando al “espíritu – alma” por la mente 
o consciencia. Es así como se  re- constituye en nuestro pensamiento la mente des-cor-
poreizada, desapegándonos de nuestra corporalidad, y con ello se separa, hasta cierto 
punto, el saber del cuerpo. Así, la modernidad, a partir del concepto dualista, adopta al 
cuerpo como instrumento  de una mente; es decir, un cuerpo objeto  manipulable, mol-
deable y útil.  Además, el mundo aparece objetivado por la mente, ordenado y analizado 
por partes a través de disciplinas separadas, un constructor de barreras imaginadas que 
obstaculizan la percepción diversa  y relacional del mundo.
 “El mundo está ahí previamente a cualquier análisis que yo pueda hacer del 
mismo; sería artificial hacerlo derivar de una serie de síntesis que entrelazarían 
las sensaciones, y luego los aspectos perspectivos del objeto, cuando unos y 
otros son precisamente productos del análisis y no deben realizarse antes de 
éste.” (Merleau- Ponty 1993, 9-10) 
Merleau-Ponty rechaza la mirada de sobrevuelo de la consciencia, ya que ésta crea una 
distancia, una ilusión entre el que  observa y lo que es observado. En donde el sujeto 
pierde ese vínculo entre la consciencia y/o mente  que ve, y lo que es visto del mundo. 
“Descartes y, sobre todo, Kant, desvincularon el sujeto o la consciencia haciendo ver que 
yo no podría aprehender nada como existente si, primero, no me sintiera existente en el 
acto de aprehenderlo; pusieron de manifiesto la consciencia, la absoluta certeza de mí 
para mí, como condición sin la cual no habría nada en absoluto, y el acto de vinculación 
como fundamento de lo vinculado.” (Meleau- Ponty 1993, 9) El cuerpo es el medio por 
el cual habitamos el espacio y tiempo, la forma en que percibimos desde este vincula 
nuestros pensamientos con el mundo. Sin el cuerpo, como relación, tanto el cuerpo 
como el mundo se convierten en objetos, ya que la consciencia solo puede pensar po-
niendo ante sí aquello que es un objeto, y con ello se reduce la complejidad del mundo 
a la consciencia.  
“Hasta ahora el Cogito desvalorizaba la percepción del otro, me ensenaba que 
el Yo es únicamente accesible a sí mismo, por cuanto me definía por el pensa-
miento que tengo de mí mismo y que, evidentemente, soy el único en poseer, por 
lo menos en este sentido último. Para que el otro no sea un vocablo ocioso, es 
necesario que mi existencia no se reduzca jamás a la consciencia que de existir 
tengo, que envuelva también la consciencia que de ello pueda tenerse, y, por 
ende, mi encarnación en una naturaleza y la posibilidad, cuando menos, de una 
6
“EL CUERPO UTÓPICO”
Por mucho tiempo he olvidado el “ser cuerpo” como una totalidad, pensando que la 
relación, “cuerpo - mente”, que he adquirido es algo muy natural, sin darme cuenta de 
la extraña construcción cultural del cuerpo que he apropiado. Relatos del cuerpo se na-
turalizan y desnaturalizan constantemente, estableciendo nuevos estereotipos, normas 
de comportamiento y jerarquías. Y sin embargo, muchas veces, me cuesta percibir fuera 
de la intersubjetividad de mi espacio y tiempo. Michel Foucault logra que sienta más cu-
riosidad por las excentricidades de ser un cuerpo en “El cuerpo utópico”, la transcripción 
de una conferencia radiofónica de 1966, en donde lo convocan para un encuentro entre 
utopías y literatura. El filósofo narra, en primera persona y de forma muy íntima, sus 
experiencias corporales, expresando una interesante densidad al abordar las contradic-
ciones de pensarse corporalmente desde la imaginación.  Lo genial de este texto es que 
me permite percibir al cuerpo desde otros enfoques, el pensar la figura de la utopía en 
el espacio del cuerpo, mediante un poético y fresco discurso que esconde una implícita 
precisión conceptual. 
 “Y es en esa ruin cáscara que es mi cabeza, en esa caja que no me gusta que tendré que 
mostrarme y pasearme; a través de esa rejilla que habrá que hablar, mirar, ser mirado; 
bajo esa piel, encenegarse. Mi cuerpo es el lugar al que estoy condenado sin recurso.” 
(Foucault 1966) Escribe Foucault, después de observar su reflejo en el espejo y criticar 
su apariencia, expresando la carga que tiene el cuerpo al concebirse como “algo”, que 
está forzado a habitar dentro de él, mostrarse desde él y a tener que transportarse a 
través de él. Es decir, él comienza proponiendo que el cuerpo es todo lo contrario a una 
utopía, que es esa presencia que siempre está y con la que tenemos que vivir. Pero, es 
algo, una consciencia, mente, alma o sujeto que vive dentro del cuerpo, no es el cuerpo 
mismo. 
Sin embargo, a pesar de que el cuerpo sea esa “implacable topía”, solemos percibirnos 
como una “mente descorporeizada”, viviendo desde las interpretaciones o ficciones de 
éste, que habitan en la imaginación, por falta de identificación con el mismo. Habitamos 
siempre un cuerpo, pero no somos eso ya que podemos idear lo que queremos ser. La 
etimología de utopía, parte del griego que significa “no lugar”; es decir, el cuerpo se 
vuelve una representación imaginativa del cuerpo ideal, que no tiene un lugar material 
en el presente. “La utopía es un lugar fuera de todo lugar, pero es un lugar en donde 
habré de tener un cuerpo sin cuerpo; un cuerpo que será bello, límpido, transparente, 
luminoso, veloz, de una potencia colosal, con duración infinita, desatado, protegido, 
siempre transfigurado.” (Foucault 1966)  Foucault, expone, de forma implícita, como un 
“Yo” u “hombre interior”, percibe su cuerpo, siendo este personaje un “Yo” indepen-
diente del cuerpo, que cree poder controlar su apariencia, su tiempo y sus capacidades. 
El “Yo”, es esa consciencia hablada que habita un cuerpo y lucha constantemente contra
su desbordamiento, queriendo retenerlo, dirigirlo y exigirlo.
“Pero probablemente sea el gran mito del alma el que desde lo más lejano de 
la historia occidental nos ha proporcionado la más obstinada, la más potente 
de esas utopías mediante las cuales borramos la triste topología del cuerpo. El 
alma funciona en mi cuerpo de una manera verdaderamente maravillosa: está 
albergada en él, por supuesto, pero sabe bien cómo escaparse; y se escapa para 
ver las cosas a través de la ventana de mis ojos; se escapa para soñar cuando 
duermo, para sobrevivir cuando muero. Mi alma es bella, es pura, es blanca. Y si 
mi cuerpo lodoso, en todo caso nada bello, llegara a ensuciarla, sin duda habrá 
una virtud, alguna potencia, habrá mil gestos sagrados que la reestablecerán en 
su pureza primigenia” (Foucault 1966)
De esta manera, para Foucault, el alma vendría a ser un “cuerpo utópico”  que borra o 
pone en un segundo plano la discriminada “topología del cuerpo”. Por consiguiente, lo 
“utópico” ya no es la posibilidad de ser otro lugar, sino que es el sujeto habitando un 
cuerpo imaginario, concebido por ajenas ficciones acordadas en la compleja trama his-
tórica, que no tiene lugar en la experiencia presente. “Y así es como mi cuerpo, en virtud 
de todas esas utopías, ha desaparecido. El alma, las tumbas, los genios y las hadas han 
echado mano sobre él, lo han hecho desaparecer en un parpadeo, han soplado sobre su 
pesantez, su fealdad, y me lo han restituido deslumbrante y eterno.” (Foucault 1966)  En 
estos párrafos, el autor pone en evidencia la falta de aceptación del cuerpo, el no po-
der lidiar con nuestro ser imperfecto, incontrolable y mortal. Por lo tanto, la necesidad 
de crear una entidad opuesta e inmaterial, como “el alma”, desde la cual el humano 
puede ser puro y bello. El alma reside en el cuerpo con el fin de borrarlo, restituirlo 
como algo resplandeciente y perpetuo, descorporeizarlo en un “cuerpo incorpóreo”. 
En consecuencia a esta reflexión, Foucault propone un giro argumental en el complejo 
texto, refutándose acerca de la procedencia de las utopías, siendo el cuerpo, el punto 
de partida para todos los relatos que intentan desaparecer al cuerpo de carne y hueso. 
“Estaba muy equivocado anteriormente al decir que las utopías estaban dirigidas contra 
el cuerpo y destinadas a borrarlo: las utopías nacieron del cuerpo mismo y se voltearon 
después contra él.” (Foucault 1966)
“El cuerpo no está en ninguna parte: está en el corazón del mundo, en ese pe-
queño núcleo utópico a partir del cual sueño, hablo, avanzo, percibo las cosas 
en su lugar, y también las niego en virtud del poder indefinido de las utopías que 
imagino. Mi cuerpo es como la Ciudad del Sol: no tiene lugar, pero a partir de él 
surgen e irradian todos los lugares posibles, reales o utópicos. “(Foucault 1966)
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Por otro lado, el autor continúa confundiendo al receptor al argumentar que “el cuerpo 
está siempre en otra parte”, contradictorio a  “implacable topía”, con el propósito de 
reflexionar sobre él como el continuo punto de partida. Este es “el punto cero”, desde el 
cual nos ubicamos  en el espacio y construimos el mundo o las ideas del mundo. El cuer-
po es ese lugar desde el cual “… “irradian todos los lugares, reales o utópicos”; en otras 
palabras, todo parte del cuerpo. Las percepciones que tenemos del mundo solo pueden 
partir de la experiencia corporal. No obstante, estamos inscritos en un angustiante juego 
en el que percibimos el mundo sin poder ver nuestro cuerpo en su totalidad, tan solo 
sentirlo de manera dispersa y caótica. Así, encontramos en el reflejo del espejo y en la 
estructura inerte del cadáver, medios directos por donde esa experiencia corporal pue-
de visualizar su espacio y tiempo. “Son el espejo y el cadáver los que asignan un espacio 
a la experiencia profunda y originalmente utópica del cuerpo: son el espejo y el cadáver 
lo que acallan, apaciguan y encierran dentro de un ámbito oculto para nosotros esa 
gran rabia utópica que desvencija y volatiliza nuestro cuerpo a cada instante. Es gracias 
a ellos, gracias al espejo y al cadáver que nuestro cuerpo no es pura y simple utopía.” 
(Foucault 1966) Sin embargo, el reflejo y la muerte, dejan al cuerpo utópico de forma 
impactante por medio de la evidencia de tener una apariencia que mantener o por el 
miedo de tener un cuerpo mortal. Siendo necesario, desde mi percepción, volver a recu-
rrir al cuerpo utópico para engañar a la angustia que deviene de ser un cuerpo humano.
Finalizando el texto “El cuerpo utópico”, Foucault describe una experiencia que no te 
permita escapar de tu propia corporalidad, como el hacer el amor. “Quizás valdría de-
cir que hacer el amor implica sentir que el cuerpo propio se cierra sobre sí mismo, que 
por fin se existe fuera de toda utopía con toda la densidad de uno entre las manos de 
otro.” (Foucault 1966) La experiencia de estar tan inmerso en una actividad corporal 
desaparece al cuerpo utópico. Contrariamente a lo que generan el espejo y el cadáver, 
actividades como el sexo o el baile, logran la genuina recuperación del cuerpo a través 
del deleite de la presencia absoluta, “el cuerpo está aquí”. Es por esto que propongo a la 
danza como un medio de investigación, ya que puedo obtener a través de esta práctica 
una intensa experiencia corporal, sintiendo al cuerpo presente en el momento inmedia-
to y en el constante cambio a la vez, sin que esta simultaneidad de situaciones cause an-
siedad.  El baile surge como un dispositivo desde el cual el cuerpo toma total presencia, 
consiguiendo que el “cuerpo utópico” de  Foucault, un constructo mental,  adquiera un 
lugar tangible, rompiendo con la idea de mente des-corporeizada. Por lo contrario a la 
dicotomía “cuerpo y mente”, en la danza, pensar al cuerpo de forma partida no funcio-
na. La presencia absoluta que tengo al bailar, en cada instante, no me permite escapar 
de mi corporalidad. Si intentamos bailar desde una mente que se piensa, direccionando 
cada parte del cuerpo por separado, se haría muy difícil lograr movimientos coordina-
dos, ya que la fluidez en el baile se consigue a través de la unidad corporal.
En conclusión, lo que propone Foucault en “El cuerpo utópico”, es la recuperación del 
cuerpo, esa implacable topía desde la cual se origina toda utopía.  A través de su poético 
discurso se evidencian las ficciones que creamos a partir del cuerpo, por falta de iden-
tificación con el mismo, siendo éstas, muchas veces, supuestos de cuerpos ajenos que 
heredamos a través de la cultura. Por otro lado, Foucault manifiesta la ironía del pensar 
que tenemos un cuerpo en vez de ser un cuerpo, derivando en negarlo o reprimirlo, en 
vez de corresponder al cambiante devenir de ser cuerpo. El cuerpo es nuestro límite y 
punto de partida, solo nos es posible percibir desde este complejo e inagotable espacio. 
La única certeza que tengo es la de ser un cuerpo mortal, aunque la contingencia que 
supone este enunciado produzca una escalofriante incertidumbre. Desde esta perspec-
tiva, se torna incomprensible desplazar al cuerpo a ese simple lugar en donde se aloja 
la utopía del “yo”. Cuando era niña solía jugar a que era distintas personas, mi cuerpo 
habitaba múltiples personalidades. Me metía en el papel de heroína, famosa, madre, 
profesora y hasta de animales. Me tomaba muy en serio el juego, por un periodo de 
tiempo el concepto que tenía del personaje realmente ocupaba mi cuerpo. Era diver-
tido poder cambiar de realidad, y creerme ser otra persona tan profundamente en el 
momento presente, y después desprenderme de la ficción tan fácilmente. No sé en qué 
momento perdí la capacidad de mutar, posiblemente fue cuando empecé a insertarme 
más en la cultura y comencé a confundir ese calculado texto que narra mi ficcionario 
y posesivo “yo” con el cuerpo que soy. ¿En dónde está la frontera entre el cuerpo que 
“soy” y la ficción que creo ser?
“En el hombre las diferencias implican un salto hacia delante de un universo en 
el que el instinto, más ligado a lo biológico, deja de tener un papel protagónico 
en la vida que comienza, en buena medida, a estar regida por la cultura que 
es una creación colectiva del propio hombre, dándole una secuencia de ida y 
vuelta: el hombre crea la cultura, pero a la vez condiciona su vida a aquello que 
él creó”. (Rico Bovio 1998, 5)
Es fácil de notar que un texto caracterizado como “literatura” sea considerado una na-
rración ficticia, sin embargo no vemos de esta forma al “yo” o “consciencia”, ni a otros 
textos bajo el nombre de “ciencia” o “metafísica”. “Pero, no me preocupa esto, con la 
literatura. Ni siquiera me preocupa esto con el texto filosófico, que también es literatura, 
en algún punto. Me preocupa esto, con otro texto, que es aquel que no visualizamos su 
entidad de texto. ¿Cuál es ése? Nosotros mismos. ¿O no somos nosotros mismos, en 
términos identitarios, textos que se están narrando de manera permanente?...Porque 
todos nosotros, que nos suponemos autónomos, en nuestra consciencia cuando intros-
pectivamente, si existiese algo así, llegamos a nuestra consciencia y la desplegamos, 
nuestra consciencia es un texto. ¿Quién soy yo? ¿Qué soy yo? ¿Qué pasa? ¿Qué siento? 
Palabras.” (Sztajnszrajber 2018)  Por otro lado, Jorge Luis Borges al exponer el idealismo 
del mundo imaginario de Tlön, en su cuento “Tlön, Uqbar, Orbis Tertius” escribe: “los 
metafísicos de Tlön no buscan la verdad, ni siquiera la verosimilitud: buscan el asombro. 
Juzgan que la metafísica es una rama de la literatura fantástica”. De este modo, como en 
el cuento de Borges, las teorías de las distintas disciplinas así como las que se tienen de 
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uno mismo, son narraciones que parten de algún cuerpo, con la intención de dar sentido 
y orden al caos que supone ser cuerpo indeterminado, un infinito de posibilidades. ¿Es 
quizás la posibilidad de imaginarnos lo que nos convierte en cuerpos indeterminados?
“La  medicina ha explorado la  estructura anátomo-funcional, la psicología pro-
funda nos ha permitido comprender la trama del inconsciente y, a través de 
ellos, ha favorecido la comprensión de la configuración psíquica del individuo 
en relación con la historia del sujeto. Sin embargo, todavía no hemos logrado 
relacionar plenamente estos niveles con el plano de la significación cultural. El 
cuerpo humano será cabalmente comprendido cuando podamos integrar todos 
estos aspectos. La propuesta de una mirada multidisciplinaria implica que exis-
ten tópicos que a mi juicio requieren revisarse para avanzar, tal es el caso de la 
comprensión de fenómenos tan complejos como la imaginación, la fantasía, los 
hábitos, los rituales y las pautas sociales de conducta. Me aventuro a pensar 
que mucho de esto puede integrarse si comprendemos mejor el significado del 
cuerpo. ” (Aguado Vázquez  2004, 23-24)
Cuando me refiero al “cuerpo utópico”, quizás es necesario hablar de cultura ya que to-
das las ficciones del cuerpo se transmiten por ésta, formándonos desde pequeños para 
sintonizar con una imaginación colectiva.  Entiendo la cultura como extensiones, mate-
riales e inmateriales, del cuerpo para significar y moldear nuestra existencia colectiva. El 
filósofo Arturo Rico Bovio, plantea en su libro “Las fronteras del cuerpo” que el papel de 
la cultura es diferenciar al humano del resto de la naturaleza con el propósito de magni-
ficarlo, como el alma que habita solo en los cuerpos humanos. Sin embargo, muchos de 
los cuerpos en la tierra generan extensiones materiales de sí mismos en el mundo, como 
los nidos, las guaridas, los paneles y los túneles subterráneos. Lo que trama el filósofo 
es que no hay tal distancia entre el humano y las otras especies; aunque el ser humano 
es capaz direccionar esas extensiones por distintos caminos, ya que la imaginación nos 
permite apuntar hacia infinitas formas de significar nuestro cuerpo en el mundo. De esta 
forma, nuestro cuerpo no nos impone, como en el caso de los animales, extensiones ge-
néticas definidas, la naturaleza humana no es una “vieja costumbre”, “por el contrario, 
a través de los movimientos, el cuerpo es capaz de crear significaciones nuevas, nuevos 
hábitos motrices”. (Rico Bovio 1998) Por lo tanto, no creo que sea posible separar al 
cuerpo que “soy” de lo que “creo ser”, ya que son lo mismo.  Así como tampoco creo 
que sea posible separar al cuerpo “natural” del “cultural”. Más bien creo que el cuerpo 
es un punto indeterminado dentro de su devenir histórico, en donde está la posibilidad 
de continuar de forma recta o cambiar el sentido de su trayecto, ya que el cuerpo dota 
de sentido al mundo a través del movimiento. 
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CUERPO INVESTIGA SU INDETERMINACIÓN
Como un cuerpo que desea explorar  su inacabamiento, considero a la investigación 
artística como la forma de búsqueda más adecuada para este proceso, debido a que en 
este tipo de investigación puedo experimentar fuera de las convencionales estructuras 
de “investigación” y de rígidas maneras de pensar, abriendo la posibilidad de percibir 
otras formas de ser cuerpo. La investigación artística, puede ser “sobre arte”, “para el 
arte” o “a través del arte”, siendo la “investigación a través del arte” la que considero 
más apropiada para “cuerpo indeterminado”, ya que en este tipo de estudio el arte es 
el carácter de la investigación. El percibir desde el cuerpo involucra experiencias corpo-
rales, y a través del arte puedo desprenderme del pensamiento puramente mental para 
sentir a mi cuerpo desde el entrecruce de todos los sentidos, sin que estos estén atados 
a su particular función, y así pueda notar sus sincronizaciones hacia otras sabidurías. 
Experiencias que me permiten reflejarme desde otros enfoques ya que parten de mis 
prácticas artísticas y de las reflexiones que encuentre en ellas. Por lo tanto, propongo un 
estudio transdisciplinar en donde la danza, el trazo y la poesía sean mis medios sensi-
bles de investigación, con la intención de que las sensaciones que despierta cada medio 
dialoguen y muten ampliando la percepción de ser cuerpo indeterminado.  Un proceso, 
previo a interpretarlo, que considero importante.
“Art-research or art/research then puts the practice of research face to face 
with art, so that we are not only dealing with research about art, but also with 
research through art, which reveals the use of art as a medium for research.” 
(Mersch 2017, 34)
La investigación a través del arte es un territorio relativamente nuevo tanto en la inves-
tigación como en las artes, por lo tanto existen muchas dudas sobre el cómo se debe 
llevar y el qué debe aportar este tipo de estudio. El filósofo Dieter Mersch en su artícu-
lo. “Art, Knowledge, and Reflexivity” publicado en la revista “Artnodes” en diciembre el 
2017, aborda las posibles relaciones entre arte e investigación desde la propia manera 
de pensar de las artes. Desde la modernidad hemos pensado el acto de investigar desde 
el modelo científico. Sin embargo, el ser humano ha investigado desde mucho antes que 
exista la “investigación científica”, siendo la búsqueda por saciar nuestra curiosidad una 
forma innata de investigación que nos ha llevado a evolucionar hacia ciertas direcciones 
entre las infinitas posibilidades. Mersch argumenta que la investigación a través del arte 
devuelve a la investigación a sus raíces, el acto de buscar sin un método o estructura 
predeterminada, en donde el ser humano posee el criterio e ingenio para escoger con 
libertad la forma de indagación que mejor se adapte al particular caso de estudio, sin 
la necesidad de obtener claros resultados. En donde la investigación es más un buscar 
 “search” que un re-buscar “research”, sin ser necesario repetir varias veces un mismo 
procedimiento para confirmar su veracidad.  Para mí esta libertad permite revelar la 
singularidad del ser humano, siendo posible que la cultura se mueva hacia otras líneas 
de fuga desde la creación, ya que cada cuerpo tiene distintas inquietudes y formas de 
resolverlas, alcanzarlas o apaciguarlas, ampliando nuestra forma de ver el mundo desde 
las diversas perspectivas. 
“The main question then is: how is it possible to apply these interpretations of 
‘knowledge’ and ‘research’ to art? Can art be conceived of as an alternative way 
of producing significance? Or of gaining insights? Or even a kind of wisdom that 
differs from knowledge? Art research and artistic research are modes of recon-
sidering or reflecting on a search that reflects or reconsiders itself in terms of 
‘re-search’ as search. My suggestion here is that the arts bring research back to 
its roots, which is to say: searching. In other words, the question of research in 
the arts is about searching, thus leaving out the ‘re’. There are two reasons for 
this: first, art does not achieve clear ’re-sults’ in terms of reconsidered outcomes 
or solutions, but rather produces singular paradigms or models of comprehen-
sion that exist only once. Second, art does not speak in the medium of claims or 
propositions, but uses different media such as actions, performances, images, 
material objects, compositions, montage and multimedia installations with their 
own structures or dispositifs.” (Mersch 2017, 35)
Dentro de los imaginados límites que existen entre las disciplinas, cada una se desen-
vuelve dentro de sus propias creencias, siendo muy diferentes los modos de comprender 
el mundo entre el arte y la ciencia. Lo que Mersch propone es que no toda investigación 
debe de buscar, y por ende aportar, el mismo tipo de conocimiento, o el “conocimiento” 
como tal, si es que se considera a éste como algo necesariamente verdadero. El arte no 
se mueve dentro del binario “verdadero y falso”, por lo tanto el acto de investigar no 
debe de estar atado a parámetros de la ciencia, que supone el partir de un axioma y el 
obtener como resultado un conocimiento verídico. Como cuerpo indeterminado, me es 
necesario percibir la experiencia sin supuestos previos, y así poder encontrar espontá-
neamente otras posibilidades de ser. Hoy en día creo que es menos artificial el encontrar 
de manera imprevista, ya que en muchos casos, uno encuentra lo que previamente su-
pone. Por ende, esta indagación no concibe objetivos claros que condicionen la búsque-
da hacia alguna determinada dirección, de esta forma el proceso está por encima del fin, 
siendo el transcurso de investigación flexible y abierto. Además, lo que  busco es exten-
der los límites del ser cuerpo, por eso no es mi intención seguir cerrando al cuerpo con 
nuevas verdades; por el  contrario, el proceso de indagación pretende desestabilizar las 
cerradas interpretaciones del cuerpo según el criterio de “verdad” de esta determinada 
época, proponiendo otras formas de aparecer como cuerpo a partir de medios sensibles 
que me permitan percibirlo de forma indeterminada.
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“Thus, showing allows no true/false distinction and hence no discrimination or 
differentiation; rather, it works in the space of revelation and deception. With 
respect to knowledge, the main difference between science and art is that the 
latter is related to concealment and un-concealment, while only the former 
deals with truth and falsehood.” (Mersch 2017, 36)
“Estos hombres capacitados se preguntan: si la verdad de anteayer fue rempla-
zada por la de ayer y la de ayer por la de hoy, ¿no es factible entonces que la 
verdad de hoy sea abolida por la de mañana? (Kandinsky 1912, 45) 
Para mí, el arte es un tipo de comunicación, sin necesariamente tener objetivos claros o 
ser fuente de conocimiento, hay algo que encuentro auténtico e instintivo en eso, el no 
ser comprendido por la razón o la lógica, simplemente se contempla lo que percibe un 
cuerpo. Al no ser una necesidad el hacer algo digerible o aceptable por la razón, surge 
un salto cualitativo que me  permite el fluir con mayor libertad al explorar y experimen-
tar. Por lo tanto, el proceso de un trabajo artístico, no debe estar atado a convenciones 
metódicas, ya que los artistas suelen crear, desde sus cuerpos indeterminados, siendo 
posible escoger entre todos los diversos medios para explorar su relación dinámica con 
el mundo. Siendo el arte una capacidad de sentir, percibir  y/o imaginar a través de 
prácticas que dejan aparecer algo fuera de lo pre configurado; y como consecuencia 
-en algunos casos- se da el cuestionamiento, desestabilización o ruptura de rígidos pa-
rámetros hacia nuevas ideas. Mi cuerpo indeterminado no intenta sostener o cubrir  el 
desbordamiento que supone ser cuerpo; por el contrario, pretendo afrontar su incerti-
dumbre, contemplarla y presentarla como se me muestre en mis prácticas artísticas. Las 
reflexiones que se dan en este tipo de encuentro, aportan a amplificar nuestras perspec-
tivas, una especie de sabiduría más que un nuevo conocimiento. Veo la sabiduría como 
un entendimiento abierto y el conocimiento de una verdad como uno cerrado. 
“In other words, art’s reflexivity is able to open up new perspectives, uncover 
hidden phenomena, and disclose latent, displaced or suppressed parts of the 
real. Thus, rather than producing knowledge in its common meaning, art produ-
ces awareness. This is why it is better to talk about art’s wisdom, which is, quite 
similar to philosophy, prior to science and older than it.” (Mersch 2017, 36)
Sin embargo, la investigación a través del arte, no es solo “arte” por lo tanto no puede 
fundamentarse solo en la libertad de expresión. Investigar supone moverse de un lugar 
a otro, en donde se encuentre algo. El movimiento no tiene por qué ser evolutivo, ni 
pretender que se llega a un lugar más elevado, éste puede ser un retroceso, un cambio 
de sentido o de forma dispersa. No obstante, para llegar a algún lugar también se debe 
de partir de algún objeto de estudio, sin necesariamente tener una hipótesis o axioma 
que confirmar. Es a través de este objeto de estudio que, como artista, puedo definir 
el transcurso de la investigación, escogiendo los medios y dinámicas apropiados para 
percibirlo. Así, los medios de percepción por los que opto: la danza, el trazo y la escri-
tura, son fundamentales para notar el aparecer de mi cuerpo indeterminado  a través 
de líneas; como cuerpos que devenimos generamos líneas de diversos modos, siendo 
el movimiento, el trazo del rastro y el pensamiento, consciente o inconsciente, parte de 
nuestra condición como cuerpos que transcurren.
 “There is also no method to follow. Nor does art depend on public justifications 
through critique. However, that does not mean that artists are totally autono-
mous or free to do anything they please. Rather, art is based on practices that 
bring something to the fore, let it appear and make it perceivable.” (Mersch 
2017, 36)
Así pues, esta libertad de búsqueda no se debe confundir con un estudio vago, ya que 
estaré creando una forma de investigar que se adapte a  mi particular transcurso de in-
dagación. Como no apunto a llegar un lugar específico, debo hacer un continuo esfuerzo 
creativo para crear un sentido provisional, y poder relacionarme conmigo, mi cuerpo, 
en cada punto temporal del incierto proceso. Cada punto se abre hacia distintas posibi-
lidades, por ende partí por comprender la investigación como un rizoma, ya que no es 
una estructura jerárquica y organizada, son líneas orgánicas y dispersas que transmiten 
afectos al conectarse, abriéndose a otras posibilidades. De esta manera me permito 
investigar de forma abierta, ya que siempre hay espacio para que otra línea de fuga apa-
rezca o desaparezca dentro del tejido. Este rizoma conceptual me ayuda a tener distintas 
perspectivas al reflexionar acerca de mis prácticas artísticas, siendo posible tener una 
mirada crítica al responder a mis notaciones, así fundamentar mis próximos movimien-
tos en la investigación, siendo un proceso de crítica y cuestionamiento constante.  
 “In contrast to science, the ‘re’ in artistic ‘re-search’ can be related to certain 
modes of reflexivity in searching; in other words, it entails a certain critical atti-
tude that doubts itself to the point of obsession, poring over every single detail. 
What does this mean? The style of searching in art – and this the thesis here – is 
a singular process of questioning, which at the same time questions its own 
quest, its conditions, the artist’s own mode of desire or his or her hidden agenda, 
the possible violation of the sanctity of hidden things involved in the search, its 
medial constellation, context, framework and so on, sometimes even in an ironic 
manner.” (Mersch 2017, 36)
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Por último, es importante mencionar que los aportes que tendré en este corto tiempo 
se centran en percibir al cuerpo desde las notaciones y reflexiones de mis prácticas 
artísticas, ya que considero a esta investigación de apertura perceptual, más que una 
interpretación del cuerpo; por ende no se expondrán resultados cerrados. Siendo este 
proceso una pausa de contemplación y reflexión del ser cuerpo, a través del arte. Veo 
este trabajo como un punto de partida que llegará, en un tiempo determinado, a otro 
punto, con la intención de que éste abra a otras líneas de fuga para seguir investigando 
o cuestionando el ser un cuerpo indeterminado.
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Por mucho tiempo tuve la sensación de que la danza se convierte en un entrelazado in-
determinado de cuerpos vibrando al ritmo del sonido. Previamente a esta investigación, 
estaba buscando, a través del dibujo y la pintura, transmitir la sensación de fluidez que 
sentía al bailar y al observar el baile. En el año 2017 trabajé en una serie de pinturas y 
dibujos a las que llamé Fusión Rítmica, en donde los cuerpos, bailando salsa, aparecían 
fusionados o entrelazados. Sin embargo,  pintaba o sombreaba a los cuerpos otorgán-
doles densidad, y cuando observaba detenidamente mi creación me frustraba al verla 
estática, no me era posible capturar el movimiento del acontecimiento. Fue, en un mo-
mento repentino en la que escuchaba música mientras  garabateaba en mi bitácora, que 
empecé a trazar el baile en una línea continua, y me percaté de lo diferente que es la 
experiencia del dibujo en un solo trazo, sintiendo el movimiento. Debido a este hallazgo 
-ya a inicios del 2018-  decidí trabajar en una nueva serie de dibujos que nombré Sin-
cronización en una línea, el proceso consistía en hacer un bosquejo de la fusión de los 
cuerpos en el baile  y luego, resolverlo pulcramente en una línea. Sin embargo, como 
ocurre con la mayoría de creaciones, después de un tiempo ya no vibran de la misma 
manera, y sentí que esta serie de dibujos  era el comienzo de una larga exploración que 
podía fugarse hacia distintas direcciones. Fue en el transcurso de esta investigación, al 
encontrarme con los libros “The life of lines” y “Líneas” del antropólogo Tim Ingold, que 
se me abrieron caminos más acertados para seguir desarrollando la sensación de flui-
dez, contingencia, inmanencia  e indeterminación que percibo en los cuerpos al danzar, 
a través de la exploración del trazo lineal.
Fusión rítmica
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Sincronización en una línea
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CUERPO INDETERMINADO DE LÍNEAS
Hay formas de comprender al cuerpo que van más allá de lo aparente. Quizás, cuando 
se está absorto en ciertas actividades, en continuo movimiento, se puede comprender 
mejor estas sensaciones. Cuando bailo, soy parte de un flujo, convivo con otros cuer-
pos dentro de cierta sincronización. El tener un cuerpo puede reducirlo a sus rasgos 
concretos, controlados e instrumentalizados con eso que nominamos: yo, consciencia, 
mente, alma o sujeto. En cambio, ser cuerpo supone otras formas de comprensión más 
amplias, dinámicas, entrelazadas e indeterminadas de nuestra existencia. Ser cuerpo se 
presenta o se representa  de una forma muy distinta a tener un cuerpo. Así, cuerpo in-
determinado, implica ser cuerpo abierto, potencial de posibilidades, dentro de un fluido 
que cambia en todo momento: la danza. De alguna forma, ser cuerpo indeterminado 
no solo ocurre en la danza, para mí, forma parte de toda la existencia, aunque en esta 
investigación me he centrado en notarme específicamente al bailar salsa , ya que ése es 
el terreno en donde puedo sentirme indeterminada de forma más intensa. En el proceso 
de recrear estas sensaciones en la danza, a través del trazo y la poesía para profundizar 
en ello, me encuentro con la división que hace el antropólogo Tim Ingold en su libro “The 
Life of lines” entre representar al cuerpo como gota o mancha, “blob” o como líneas, 
y lo que presenta las variedades de manchas y líneas en nuestra comprensión como 
cuerpos. 
La palabra cuerpo proviene del latín corpus, que suele significar a la figura humana, 
sobre todo a un tronco con extremidades. Sin embargo, en la transición de corpus a 
cuerpo cambia el significado, refiriéndose a un conjunto de sistemas independientes 
que juntos constituyen otro principal. De esta forma, la palabra cuerpo puede referir-
se a un colectivo de personas que forman un grupo corporal, como a un colectivo de 
escritos que forman un cuerpo documental. Este término suele aplicarse “a la masa de 
los objetos, a la parte principal de la cosa, a la materia orgánica de los seres vivos y a la 
forma física de los humanos, predomina en todos los casos un sentido especial y sensible, 
opuesto por definición a lo inmaterial y al espíritu.” (Rico Bovio 1998, 20).  Por ende, es 
importante precisar la importancia de la palabra indeterminado, en mi investigación, ya 
que ser cuerpo indeterminado, no es tan solo un ensamblaje de órganos en un espa-
cio que forma un cuerpo palpable, ni tampoco un conjunto de cuerpos que componen 
cuerpos mayores. Lo indeterminado involucra distintos aspectos efímeros, mutables, 
dinámicos, materiales e inmateriales del cuerpo, generando infinitas posibilidades de 
comprendernos. Así, para romper con esta reducción o predeterminación del cuerpo, 
me es necesario explorar en formas de presentar al cuerpo que lleven a transmitir la 
indeterminación que siento, sobre todo  al danzar. 
El cuerpo me parece, a primera vista, cerrado, como una masa envuelta por la piel. Así, 
como argumenta Ingold, se suele pensar a las personas como globos o manchas, (blobs), 
de un tipo u otro. Una mancha que ocupa un espacio y tienen una superficie o silueta, 
que divide su interior del exterior, y  representan volumen, masa y densidad. Sin embar-
go, más allá de la frontera visual o tangible, también percibo aperturas del cuerpo físico 
y energético desde sus orificios, porosidades, movimientos y vibraciones. Una masa per-
meable que absorbe el aire, la tierra, el fuego y el agua de los otros cuerpos, con el fin de 
satisfacer sus necesidades y deseos, desenvolviéndose en una dinámica de interdepen-
dencia con la inestable combinación en la que conviven los elementos, cambiando  con-
tinuamente. A través de mis perforaciones corporales siento y me afecto del ambiente, 
así como el ambiente siente y se afecta de lo que irradio.  Los otros cuerpos presentan 
ruidos, formas, colores, olores, texturas, temperaturas y sabores que ingresan a mí a 
través de mis aperturas, y que artículo en sensaciones, percepciones e intuiciones. Los 
estímulos externos penetran y se alojan en mi cuerpo emocional, espacio de sucesos 
y cápsula de tiempo, en donde todo lo impactado queda registrado, y al recordarlo se 
vuelve a posar como dos ojos locos. Me indetermino en encuentros, apropiando aspec-
tos de otras corporalidades y percibiendo la reacción que tiene el otro cuando mi cuerpo 
ingresa en el suyo. De esta forma, me percibo como cuerpo indeterminado, continua-
mente intercambiando o mutando con respecto a todo lo que le rodea. Sin embargo, 
las manchas, cerradas en sí mismas, no se pueden interconectar entre ellas. “They may 
bump into one another, aggregate together, even melt into larger blobs rather like drops 
of oil spilled on the surface of water. What blobs cannot do, however, is cling to one 
another, not at least without losing their particularity in the intimacy of their embrace.“ 
(Ingold 2015, 03). El cuerpo no termina en sí mismo, en la silueta de su mancha.
Por lo tanto, si soy cuerpo dinámico, entrelazado, cambiante, visible e invisible, tangi-
ble e intangible me es difícil presentar mi indeterminación impalpable e inestable del 
cuerpo al representarme como mancha. Ingold expone que no puede haber vida social, 
y por ende vida,  en un mundo solo de manchas, ya que carecen de las propiedades de 
las líneas para relacionarse, como la  torsión, flexibilidad y vivacidad. “Life began when 
lines began to emerge and to escape the monopoly of blobs. Where the blob attests to 
the principle of territorialisation, the line bears out the contrary principle of deterritoria-
lisation.”(Ingold 2015, 04).  De esta forma un cuerpo con vida implica la combinación de 
las propiedades de las manchas y las líneas, que muchas veces suelen ser imperceptibles 
en el movimiento por su condición intangible y efímera. “The cell is a blob, the flagellum 
a line: the one contributes energy, the other motility. Together, they conspired to rule 
the world. To a great extent, they still do. For once you start looking for them, blobs and 
lines are everywhere.” (Ingold 2015, 04) Al representar a los cuerpos como manchas de-
lineadas en mi serie pictórica Fusión Rítmica, hasta cierto punto, reduzco a los cuerpos 
a objetos sin vitalidad, ya que la masa corporal tiene más presencia que el movimiento 
lineal entre estos. En cambio, la exploración a través de las líneas, o disposiciones de 
líneas y manchas en interacción, me aportan lecturas más dinámicas para comprender 
lo que implica ser cuerpo indeterminado.
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“But it is equally the case, almost universally, that these blobs put out lines or 
swell from them, or are embedded in a linear matrix. It is by their lines that they 
can live, move and hold on to one another. Shorn of lines, blobs atrophy, collapse 
in on themselves; lineless, they reduce to ‘objects’. That is precisely why every 
actually occurring blob is not – or not just – an object, why there is always more 
to it. An ontology of the line allows us to dispense with objects without undermi-
ning them, and without overmining them.” (Ingold 2015, 16)
Ingold escribe sobre los términos ensamblaje y fusión, que parecieran proporcionar una 
alternativa conveniente al pensar al grupo de bailarines como un conjunto de cuerpos 
individuales o como una totalidad, cuyos componentes están categorizados por el juego 
que tienen dentro, en el contexto del conjunto. Sin embargo, el ensamblaje se basa en 
manchas, representaciones corporales que se han encontrado parcialmente, careciendo 
de la tensión y fricción, lo que hace posible que los cuerpos se adhieran. En el ensam-
blaje no hay movimiento. “In the assemblage, it is as though the dancers had turned 
to stone.” (Ingold 2015,9). Por otro lado, la fusión de cuerpos también se basa en una 
teoría de manchas que se disuelven en una nueva corporalidad, perdiendo cada uno 
su individualidad.  Por lo tanto,  representar la danza como una mezcla de ensamblaje 
y fusión de cuerpos en  Fusión Rítmica, no me sirve ya que la creación termina siendo 
estática y no deja espacio para sentir el movimiento individual de cada cuerpo. “The 
theory of the assemblage, then, will not help us. It is too static, and it fails to answer the 
question of how the entities of which it is composed actually fasten to each other. The 
principle of the line, by contrast, allows us to bring the social back to life. In the life of 
lines, parts are not components; they are movements. We should draw our metaphors, 
perhaps, not from the language of the construction kit but from that of polyphonic mu-
sic.” (Ingold 2015, 09). 
Agregation and fusion, as we have seen, rest on the logic of the blob. Both 
presuppose that the mind of the individual can be understood as an externally 
bounded entity, closed in on itself, and divided off both from other such minds 
and from the wider world in which they are situated. In aggregation, minds 
meet along their exterior surfaces, turning every such surface into an interface 
separating the contents on either side. In fusion, these surfaces partially dissol-
ve, so as to yield an entity of a new order – a whole that is more than the sum 
of its parts. Yet since, in the meeting of minds, that portion that an individual 
might share with others is instantly ceded to this higher-level, emergent entity, 
what is left to the consciousness of the individual remains exclusive to its owner. 
(Ingold 2015, 10)
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Así, Ingold analiza la pintura, “La Danza” de Henri Matisse, desde una perspectiva de 
manchas y líneas. Matisse pinta al cuerpo humano como manchas, sin embargo, Ingold 
argumenta que la magia de la pintura es que las manchas antropomórficas palpitan con 
vitalidad, ya que también se puede leer desde una perspectiva de líneas, debido a la 
conexión entre las extremidades corporales. Los brazos enganchan con los otros cuer-
pos por medios de las manos, siendo las manos los medios de unión del ser humano. 
“The linking of hands, palm to palm and with fingers bent to form a hook, does not here 
symbolise a togetherness that is attained by other means. Rather, hands are the means 
of togetherness.” (Ingold 2015, 6).  A partir de esta lectura, observo en la pintura de 
Matisse la pulsión de las masas, representada como las manchas corporales, despren-
diendo energía que incita a las extremidades del cuerpo a moverse y conectarse entre 
sí, linealmente, por medio de las manos. Aunque, “La Danza” se puede percibir como 
manchas ensambladas, desde esta perspectiva no se podría comprender el porqué de 
la vitalidad en esa pintura, esto se percibe en el enredo lineal que forman los cuerpos. 
 
“For the dancers, caught up in each other’s flexion, the stronger the pull, the 
tighter the grasp. In their blob-like appearance, Matisse gives us the materiality 
of the human form; but in their linear entanglement, he gives us the quintessen-
ce of their social life. “ (Ingold 2015, 06)
En conclusión, la propuesta en “The Life of Lines”, es que la sociabilidad de los cuerpos 
se puede comprender mejor desde un estudio de las líneas que desprenden los cuerpos, 
entrelazándose entre estos. Ingold comienza el libro argumentando que como cuerpos 
estamos a la deriva y necesitamos aferrarnos a los otros cuerpos para sobrevivir. Los 
seres humanos estamos inscritos en una interdependencia de reclamos para satisfacer 
nuestras necesidades básicas y afectivas desde recién nacidos, siendo este reclamar por 
estabilidad, o el sostenerse los unos con los otros, la esencia de la sociabilidad. Al ocurrir 
este intercambio de reclamos, se genera un entrelazado de líneas que enredan a los 
cuerpos generando una malla o interconexión, (meshwork). Para profundizar en este 
tipo de malla, se debe partir por la premisa de que todo ser viviente es un atado de 
líneas, que crece y se entrelaza con otras. Por lo tanto, al seguir esta teoría, el cuerpo 
resulta ser un atado de indeterminadas posibilidades, líneas que se potencian o se des-
truyen ente cuerpos, componiendo una malla cambiante. Quizás es a través de las líneas 
que podamos comprender mejor cómo es que el cuerpo humano es capaz de generar 
nuevas significaciones a través del movimiento. 
“The dance of Matisse’s painting would be called, in music, a five-part invention. 
As each player, in turn, picks up the melody and takes it forward, it introdu-
ces another line of counterpoint to those already running. Each line answers or 
co-responds to every other. The result is not an assemblage but a roundel: not a 
collage of juxtaposed blobs but a wreath of entwined lines, a whirl of catching 




Al empezar esta investigación me cuestioné por qué las líneas en mi serie  Sincroniza-
ción en una línea tenían que tener un principio y un final, el movimiento comenzaba y 
terminaba de la nada. Por el contrario, yo percibo que estamos en un mundo en el cual 
el movimiento nunca para, y la danza está hecha de momentos en los que esta percep-
ción se potencia. Por lo tanto, continué con el mismo proceso: salir a algún ambiente 
salsero a bailar y observar a los bailarines, para luego recrear la escena de lo que sentí y 
vi con respecto al comienzo y fin del movimiento. Hice un nuevo dibujo que se trató de 
un entramado de cuerpos danzando en una línea infinita, Sincronización infinita, gene-
rándome la sensación de movimiento continuo  y una interconexión entre cuerpos sin 
fin. Podía recorrer el circuito de la línea y quedarme ahí, enteramente atrapada. Luego, 
también exploré el dibujo infinito en un formato más grande, indagando en las distintas 
situaciones, en diversos planos que podrían ocurrir durante la danza, apoyándome en el 
color para revelar las distintas escenas, en mi serie Estructura única infinita. Sin embar-
go, caí en cuenta que aunque se sentía movimiento, este era monótono, no encarnaba 
el sonido y carecía de la energía y la espontaneidad que surge en el cuerpo al danzar. 
Así,  el siguiente paso de la investigación radicó en profundizar en los recorridos del mo-
vimiento e  invertir algunos procesos, como bailar el trazo en vez de trazar un baile, así 
este podría contener toda la elocuencia y vitalidad de la danza, al ser el  registro o huella 
de una parte de mi cuerpo danzando.
Al participar en el bailen no solo existo, como cuerpo presente, más bien devengo en 
cada momento, un devenir que se extiende y se puede expresar a lo largo de mis líneas 
al danzar, en su marcha. Así, como menciona Ingold, el mundo de las líneas se refiere a 
el acontecer, un entrelazado lineal en el ocurrir; por lo tanto, se trata de comprenderlas 
como verbos, no como sustantivos. “But we say: things do not just exist; if they did, then 
they would indeed be but objects. The thing about things, however, is that they occur – 
that is, they carry on along their lines. This is to admit them into the world not as nouns 
but as verbs, as goings-on.” (Ingold 2015,  16). A veces siento que solemos pensar al 
cuerpo y al mundo como algo fijo, determinado o durable, algo bien posicionado, re-
presentándonos como manchas estáticas (blobs); sin embargo, todo está en constante 
movimiento, como en la danza, y esto se puede apreciar a través de la vida de las líneas, 







Ingold argumenta en su conferencia, “On Human Correspondence”, que la esencia de la 
danza quizás no es la solidaridad, sino la vitalidad; impulsos vitales que se pasan lineal-
mente entre cuerpos y así la danza continúa. En el caso de Sincronización Infinita, el trazo 
es la representación de una danza ficticia, tomando elementos de los que recuerdo de 
mi experiencia, más como observadora que como partícipe del baile. Sin embargo esta 
línea no contiende la fuerza, ni los cambios de ritmos que ocurren en la danza, es decir, 
carece de vitalidad. No es el movimiento que genero al bailar en sí,  siendo éste más una 
línea imaginada que una línea desde la cual pueda percibir al cuerpo indeterminado. 
Ya que mi interés es el de profundizar, a través de un estudio artístico, en el ser cuerpo 
indeterminado dentro de la danza, consideré que la siguiente parte del estudio debería 
de enfocarse en el movimiento del mismo cuerpo. Contemplar a las líneas del devenir 
corporal, y que pueda encontrar en sus registros  la vitalidad del recorrido correspon-
diendo al campo sonoro. 
En el capítulo “Sobre, a través y a lo largo” del libro “Líneas”, Tim Ingold hace una distin-
ción entre las líneas que deambulan y las que transportan basándose en citas del libro 
del artista Paul Klee, “Notebook volumen 1: The Thinking Eye”, en donde el primer tipo 
de línea “goes out for a walk, so to speak, aimessly for the sake of the walk.” (Klee 1961, 
105) y el segundo es “More like a series of appointements than a walk.” (Klee 1961, 109) 
“La primera nos lleva a una travesía en la que no hay un claro principio ni fin, la última 
nos muestra una colección de destinos interconectados que puede verse, como es un 
mapa de rutas, de una sola vez. “ (Ingold 2007, 108). Para Klee, el tipo de  línea que 
deambula es el más dinámico y genuino ya que es libre de dejarse llevar por el movi-
miento mismo. Al bailar el trazo, la línea sale a bailar, esta línea va al impulso del cuerpo 
y queda registrada en el papel, de forma que el receptor puede recorrer el trazo que 
dejó mi mano al danzar a lo largo de la línea. En cambio, en las líneas que transportan, 
“Ya no vemos el trazo de un gesto sino el ensamblaje de conectores de punto a punto.” 
(Ingold 2015, 110)  
“Las líneas que unen los sucesivos destinos, como las que unen los puntos, no 
son trazos de movimiento sino conectores de un punto a otro. Son líneas de 
transporte, y se diferencian de las líneas de deambulaje exactamente del mismo 
modo que el conector se diferencia del trazo gestual. No son sendas, son rutas.”  
(Ingold 2015, 117)
La línea que transporta es un recorrido dado, no es necesario percibir el entorno para 
moverse ya que va directo a un punto, ésta tiene una intención y una finalidad. Es a tra-
vés de ésta que se va de un punto a otro, su función es la de conectar, por lo tanto el fin 
está por encima del trayecto, es un recorrido predeterminado y ajeno al cuerpo. “Hoy 
en día, los sistemas de transporte se extienden a lo largo del planeta en una vasta red 
de enlaces de un destino a otro. Para los pasajeros, atados a sus asientos, el viaje ya no 
de enlaces de un destino a otro. Para los pasajeros, atados a sus asientos, el viaje ya no 
es una experiencia de movimiento en la que la acción y percepción están íntimamente 
emparejadas, sino que se ha convertido en una experiencia de inmovilidad forzosa y 
privación sensorial.” (Ingold 2015, 147) La mayoría de las ciudades contemporáneas han 
sido pensada en términos de líneas de transportan, y casi todos mis recorridos son de 
este modo. Parece ser lo normal vivir dentro de recorridos predeterminados, movién-
donos casi siempre hacia una  finalidad. Sin embargo mi cuerpo me pide, muchas veces, 
salirme de este patrón de puntos conectores, y dar un paseo a la deriva o salir a bailar, 
moverme por el gusto de moverme correspondiendo con lo que vaya viviendo en el 
recorrido.
“Podemos considerar que ambos tipos de movimiento, a lo largo y a través, son 
líneas, pero son líneas de muy distinto tipo. “ (Ingold 2015, 112)
Por el contrario a la línea que transporta, la línea que deambula se forma a sí misma 
mediante el recorrido del cuerpo a lo largo de,  es un camino por descubrir al andar 
y una superficie por explorar. “Sin embargo, mientras anda, el deambulador tiene que 
apoyarse sobre sí mismo, tanto perceptiva como materialmente, en colaboración acti-
va con el campo que se abre a su paso.”(Ingold 2015, 113). Como bailarina, me apoyo 
en mis percepciones para seguir la secuencia del baile, es decir debo de estar atenta 
en todo momento al ritmo y los movimientos de los otros cuerpos para encontrar mi 
espacio continuamente y poder desenvolverme en sintonía con los demás. Al igual que 
el deambulador, el recorrido del bailarín no tiene un fin, el baile es el fin en sí mismo, 
la experiencia del movimiento, estar atento a cada instante que ocurre. La línea es mi 
movimiento en correspondencia con lo que va sucediendo. “Para el deambulador cuya 
línea sale a pasear la velocidad no es un problema… Lo importante no es la velocidad 
en la que uno se mueve en términos de relación de distancia en un tiempo determinado, 
sino si este movimiento está acompasado o en consonancia con el movimiento de otros 
fenómenos del mundo habitado”. (Ingold 2015, 146)
“Así que mientras el deambulador se mueve en el tiempo, el transportista viaja 
contra él: considera que su paso es la limitación mecánica de su maquinaria y 
no una potencia orgánica de crecimiento. Si por él fuera, dispondría sobre el 
plano del presente los puntos al completo de su red de conexiones para poder 
acceder a todos ellos simultáneamente. Y así es que conducido por un ideal in-
alcanzable, nuestro individuo corre de un punto a otro tratando inútilmente de 
estar a la misma vez en todas partes. El tiempo que le dedica es la medida de su 
impaciencia.” (Ingold 2015, 146)
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En nuestros tiempos acelerados, la ansiedad o angustia se posa en nuestros cuerpos al 
vivir continuamente proyectándonos hacia el futuro, un destino fijo, a través de líneas 
que transportan. No estamos en el presente, disfrutando del recorrido, el fin está por 
encima de los medios. Quizás es por eso que me gusta tanto bailar, pues aunque esté 
en constante movimiento, me encuentro presente en cada momento, voy con el tiem-
po, no ansiosamente contra él, ni melancólicamente escavando en el pasado. Al bailar 
el trazo, la línea se mueve con el tiempo de la música, al compás de éste, el cuerpo está 
aquí, marcando en la superficie su recorrido acompasado. Líneas rectas y rápidas al es-
tallar el trombón, sinuosas al imitar el movimiento de mi cintura o salpicadas al sentir 
mis hombros o rodillas al ritmo de la percusión. La línea es el cuerpo correspondiendo 
al campo sonoro, es el mismo cuerpo indeterminado en movimiento. “El deambulador 
está continuamente en movimiento. Más exactamente él es su propio movimiento.”(In-
gold 2015, 112). De esta forma, cuerpos de otras culturas, como los esquimales o los 
walbiri, se han concebido como su línea de recorrido, ya que es el registro de su tiem-
po y espacio. “Para los esquimales, cuando una persona se mueve se convierte es una 
línea.”(Ingold 2015, 111). Así, volviendo a la identidad personal, esa certeza que tene-
mos de ser la misma persona a través del tiempo, al representarnos como manchas 
(blobs) se contradicen las ideas de mismidad, continuidad, cambio y movimiento. En 
cambio, es posible comprendernos sin estas contradicciones al representarnos como 
líneas de recorrido, cuerpos en constante movimiento, que se presentan de distinta 
manera en cada momento de la línea, dejando en el pasado una línea que cambia de 
textura, color, dureza y expresión. 
“No hay forma en la práctica en la que la mente pueda separarse de la super-
ficie del mundo, de que abandone al cuerpo y se dedique a colectar datos para 
después ensamblarlos en estructuras de conocimiento objetivo. La objetividad 
pura es tan ilusoria como el transporte puro, y en gran parte por la misma razón. 
Lo único que mantiene la ilusión es la supresión de la experiencia corporal del 
movimiento de un lugar a otro, intrínseco a la misma vida, al crecimiento y al 
conocimiento…   Para cualquiera de nosotros, en realidad, el conocimiento no 
se va acumulando mientras avanzamos a través de, sino que crece mientras 
avanzamos a lo largo de, junto a. “(Ingold 2015, 147)
Así, al comenzar mi indagación en el movimiento del baile, hice unos apuntes y nota-
ciones para comprender mejor el paso básico en la salsa. Me parecía importante, pen-
sarlo desde el dibujo, ya que es la secuencia constante a lo largo del baile, un patrón en 
el recorrido, como el paso del deambulador. El paso básico es un conteo para facilitar 
el entendimiento entre cuerpos al estar todos en el mismo tiempo, de esta forma, 
los cuerpos pueden formar movimientos más complejos, modulados a través de los 
números, así pueden dispersarse y volver a encontrarse. Al desarrollar estos dibujos, 
presté atención a la cuenta que va del uno al siete, con una fugaz pausa al medio, que 
vendría a ser el supuesto número cuatro, ya que éste no se pronuncia. Me intere-
só este intervalo, ya que lo sentí como un respiro fugaz en la secuencia. A pesar de 
haber estado un tiempo, dándole vueltas al paso básico, como una invariable en el 
trayecto, decidí dejarlo de lado ya que me di cuenta que no iba a llegar al cuerpo in-
determinado por ese camino. Al ser la salsa una danza con cierta trayectoria histórica, 
coexiste la tensión de ser una práctica en la que el cuerpo se siente liberado dentro de 
un patrimonio tradicional fijado, de pasos y marcaciones predeterminadas, que sellan 
una pauta de calidad. Desde este enfoque, es posible analizar el equilibro entre estas 
tensiones en las que estamos inscritos como  seres humanos, la autenticidad en la es-
pontaneidad del  cuerpo, como se diría dentro de la jerga salsera “el sabor”, versus los 
parámetros plasmados en movimiento elaborados que deben respetar cierto estilo, “el 
control”.  Sin embargo, esta investigación se centra más en cómo ser cuerpo abierto a 
las diversas circunstancias que ocurren a lo largo de su recorrido lineal, atendiendo y 
correspondiendo a ciertos fenómenos que van direccionando su camino indetermina-
do, como la música. Por lo tanto, no tiene sentido profundizar en la estructura del paso 
básico ya que el género musical no tiene por qué ser específicamente salsa, puede ser 
cualquier sonido que me incite a moverme con él.
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En consiguiente, probé hacer unos dibujos indeterminados, abrirme a lo que salga al 
ritmo de la música. “Cuando dibujo a mano alzada saco a mi línea a dar un paseo. 
Igualmente el deambulador, mientras deambula, deja una senda sobre el suelo en for-
ma de pisada, sendero o huella.” (Ingold 2015, 110)  Muchas veces no sé ni por dónde 
comenzar al estar frente al papel vacío, ya que me vienen muchas ideas. No obstante, 
las ideas solo son puntos de partida, puntos que si no salen a pasear generando un re-
corrido lineal, se desvanecen en la nada. El primer trazo que hago, es mi primera limita-
ción, es un trazo entre infinitas posibilidades. Así, mientras el dibujo avanza en el hacer, 
voy cerrando posibilidades y me voy sometiendo a lo plasmado. Es en las decisiones 
presentes donde el recorrido va tomando forma y lo que deviene va abriendo nuevas 
posibilidades. En el proceso ocurre una contradictoria sensación entre la angustia que 
se podría sentir al saber que el camino que vamos generando mediante nuestras de-
cisiones anulan otras posibilidades, y un sentimiento de realización o placer al percibir 
que los trazos van tomando forma. “Cuando tomamos un camino hay cosas que nos 
aparecen y otras que se nos ocultan a la mirada, se nos abren nuevos panoramas y 
otros se nos cierran.” (Ingold 2015, 128). Así, la línea que deambula va generando sus 
propias limitaciones al hacerse. 
Por el contrario, las líneas que transportan, van hacia un destino. Algunas veces al co-
menzar un dibujo o proyecto, tengo una clara intención del destino hacia donde quiero 
llegar, no obstante, ese destino no siempre se encuentra cercano. La intención comien-
za con un punto, y  la brecha entre el  punto y el destino se hace cada vez más grande, 
junto con la ansiedad, hasta que no empiece a deambular hacia alguna dirección y vaya 
acortando la brecha. En muchas ocasiones he creído, ingenuamente, que la línea que 
me transportará hacia ese destino intencionado sería recta y dirigida por un método 
seguro, pero en la realidad me doy cuenta que, más bien, el camino se vuelve sinuoso, 
de idas y venidas. Otra vez, al proyectarme al destino final surge la desesperación, ya 
que lo único que existe realmente, son las líneas o  posibilidades que se desprenden 
de los últimos trazos. ¿Por lo tanto, qué son esos caminos, no dados, en donde se tiene 
claro el destino, mas no la senda, líneas que transportan o que deambulan hacia un 
punto específico?  Quizás, en muchos casos, se comienza con una intención y se ter-
mina hallando otra cosa.
Sin embargo, en la danza que se da espontáneamente (no es el caso de una coreografía 
planeada),  no hay una intención o fin específico, ésta es el recorrido en sí mismo, su 
condición efímera hace que  solo se puede apreciar a lo largo de un tiempo. Aunque la 
danza pueda registrarse en un video, éste tiene un comienzo y final en el tiempo que 
no podemos congelarlo en su totalidad en una sola pieza estática. Por lo tanto, el bailar 
se vuelve una práctica de atención al instante presente, en donde los recientes movi-
mientos pasados rigen un marco de posibles devenires fututos, generando la trama 
o entrelazado lineal. Debido a esto, en la danza no surge la ansiedad de ver la brecha 
que queda entre el destino final y el punto presente, ya que no hay destino, solo un 
entrelazar inmediato. Tampoco se asoma la angustia, al descartar posibilidades, ya que 
el movimiento se amarra en el instante, no da tiempo de pensar en los posibles mo-
vimientos que se dejan atrás. El baile no es un cuerpo comandado por la mente, con-
trariamente a la dicotomía “cuerpo y mente”, la danza es una totalidad corporal la que 
actúa. Si intentáramos pensar hacia dónde mover cada parte del cuerpo por separado, 
sería casi imposible lograr movimientos fluidos. La potencia del cuerpo indeterminado 
está en las líneas que abren sus movimientos pasados en relación a las capacidades del 
cuerpo, acotando sus posibilidades. 
De esta forma, los dibujos indeterminados, al realizarse al ritmo de la música en un 
movimiento continuo, tienen un recorrido similar al de una danza, en la medida que las 
líneas se  van construyendo a partir de los trazos plasmados, abriéndose hacia determi-
nadas posibilidades en su devenir, direccionándose hacia una forma. Así, las decisiones 
del momento presente no son repensadas ya que se dan en un instante, siguen el flujo 
de la canción. Al concluir el dibujo, siguiendo este método en el cuál el trazo no se 
detiene, me percato que el futuro es una ilusión que no puede estar presente todo el 
tiempo, ya que si no, no se avanza. Sin embargo, al observar el trazo acabado, me doy 
cuenta que presté más atención a las formas que al ritmo, a pesar de que el proceso 
es similar al de la danza el resultado es aleatorio o ajeno a ésta. Entonces me pregunté 
¿Por qué salen esas formas? Pienso que, muchas formas salen de la memoria visual, 
es decir el cuerpo ya posee unas formas estudiadas que puede reproducir sin pensar 
mucho. Quizás por ahí aparece algo nuevo, pero casi siempre son formas conocidas, 
compuestas de distintas maneras. En otras palabras, lo imaginado es algo recordado, 
viene de relacionar formas, experiencias o conocimientos.  Por lo tanto, decidí que la 
siguiente parte de la investigación sería atender al ritmo, líneas que realmente proyec-
ten la reacción de un cuerpo al ser atravesado por el sonido.
Por otro lado, en la conferencia, “On Human Correspondence”, Ingold argumenta que los 
humanos de estos tiempos, solemos determinar lo que “vamos a ser”, viviendo con una 
sensación de inacabamiento, proyectándonos hacia el futuro al soñar en el presente con 
lo que aspiramos ser. La “mente” o “consciencia” posa en el cuerpo el origen de nuestras 
acciones, un objetivo que intentamos alcanzar. Sin embargo, la única certeza que tene-
mos es que para llegar a ese punto futuro, nos tenemos que mover. Como seres inten-
cionales, deliberamos previo a actuar, así el movimiento es temporalmente estrechado 
por un destino a largo plazo que podemos imaginar, pero que no está ahí y su realidad 
es incierta. Estamos continuamente arrojados en la contradicción de estar preparados y 
simultáneamente, no estar nunca preparados para lo que viene, ya que, realmente  no 
sabemos con qué nos vamos a encontrar, todo se va descubriendo a lo largo del reco-
rrido. Una vida que está dirigida más por la atención, en vez de ser conducida, priorita-
riamente, por la intención, está en la tensión entre la imaginación y la percepción, entre 
lo aspirado y el aprender, y  entre la  paciencia y la sintonización, en donde las primeras 
palabras lideran y las siguientes siguen, sin embargo, este seguimiento es un movimien-
to activo y corresponde a lo que acontece en el proceso. Así la vida de las líneas se da en 
el movimiento, entre-medio (in between) del proceso, no entre (between) dos puntos.
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“In this process there are only aspirant beings for whom doing is framed within 
undergoing, whose agency has yet to fall out from action, and whose life with 
others is lived attentionally rather than intentionally, in the labyrinth rather than 
the maze. This is an immanent life lived midstream, in the inbetween, where 
there are no subjects, no objects, no subject–object hybrids; only verbs.” (Ingold, 
2015, 152)
 A través de la danza y el trazo, soy  capaz de aceptarme en el momento presente como 
cuerpo indeterminado, con mis limitaciones y aperturas momentáneas, contemplo y 
acepto mi inacabamiento al comprenderme en movimiento: soy un verbo que deviene. 
Al dejar de lado una dirección específica, la creencia de que somos seres realizados una 
vez conseguido los objetivos, puedo identificarme siendo un cuerpo  presente y, simul-
táneamente, en continuo movimiento con lo que ocurre. Al desprenderme de un fin, 
fluyo, como en una danza, moviéndome con el tiempo de un lugar a otro sin destino fijo, 
un transcurso abierto de contemplación y acción que me llevará a algún lugar incierto. 
La fe, es quizás la confianza en el proceso. Sin embargo, no es una fe ciega, es confiar 
en mi capacidad corporal para atender y responder a las distintas posibilidades que se 
abren en cada momento, percibir el encuentro entre  pasado y futuro para  tomar las 
decisiones más acertadas en el  presente. Así, prestar atención en cómo las situaciones 
se mueven y corresponder a éstas en el hacer.  Nadie tiene la certeza de saber dónde 
terminará, se necesita fe de que se llegará al lugar indicado al avanzar. 
“But in my triad, intention is replaced by attention, the subject by the verb, and 
human agency by the doing-in-undergoing of humanifying. Together, these 





LÍNEAS DEL CUERPO SONIDO
“Quizás por ser tan evidente – parte tan esencial de la naturaleza, del propio mundo 
físico – muchas veces olvidamos o pasamos por alto que la vida está llena de sonidos.” 
(Quintero 1998), expone el sociólogo y musicólogo Ángel Quintero Rivera en su libro, 
“¡Salsa, sabor y control!: sociología de la música tropical”, para enfatizar que el sonido 
es una parte esencial de la vida en el mundo. Así, el silencio absoluto en un mundo que 
deviene es imposible, como lo demostró el compositor John Cage en su pieza, “4′33″, 
en donde no se tocaba música ya que la pieza era el sonido permanente del ambiente. 
A partir de una comprensión y manipulación del sonido en esa dialéctica entre ruido y 
silencio, el ser humano puede hacer música, muchas veces, con el fin de hacer que el 
cuerpo sienta y se mueva. John Blacking, etnomusicólogo, señala que la música es una 
forma de estructurar, significativa, emocional y estéticamente el sonido, siendo ésta 
una parte fundamental en nuestra existencia, comportándose como una “organización 
humana del sonido”, desde la cual nos comprendemos individual y colectivamente. 
Desde que los humanos tenemos algún registro de la historia, no se ha encontrado 
alguna sociedad que no tenga algún tipo de ritmo. 
“La música representa, pues, una forma en que las personas interactúan con su mundo; 
un intento de ejercer cierto control sobre su materialidad, sobre su biología, resigni-
ficando colectivamente uno de los consustanciales de la existencia.” (Quintero 1998, 
34), argumenta Ángel Quintero para expresar que la música no es solo una forma de 
entretenimiento, sino que es el reflejo de muchos fenómenos sociales, económicos y 
políticos, desde la cual es posible comprender nuestra relación con el mundo. La au-
tenticidad de muchos géneros musicales está en las vivencias de un grupo de personas 
identificadas por las situaciones de su entorno. 
“Al pasar el arco por las cuerdas tengo la sensación de estar arrancando un 
tono, igual como el sonido es arrancado  del silencio. Todo sonido sale del silen-
cio, de igual manera que, como vimos en el capítulo previo, todo color sale del 
negro del alquitrán. ¿Tono y alquitrán? Son una misma cosa. Así el silencio no 
es ausencia de sonido; más bien es sonido en su mayor concentración: la mu-
dez de un mundo tan denso, tan estrechamente empacado, tan encerrado, que 
nada puede moverse. Es el ojo de la tormenta. El sonido audible surge cuando 
las placas tectónicas comienzan a deslizarse, desde las grietas y fisuras donde 
las cosas no calzan bien: del chirriar de una bisagra, el silbar del viento por un 
marco mal ajustado, el tictac del mecanismo del reloj, el escabullirse de los ra-
tones por las vigas, el quebrajarse del hielo en la primavera.” (Ingold 2018, 111)
Tim Ingold explica en “La vida de la líneas”, basándose en teorías de Merleau-Ponty y de 
Zuckerkandl, que tanto  la luz como el sonido no son objetos de percepción, en la me-
dida en que no pueden reducirse a ser solo vibraciones mecánicas en el medio o a sus 
prerrequisitos físicos, psicológicos o neurológicos, ya que son cualidades de la experien-
cia en donde el cuerpo participa de su producción, en otras palabras: el cuerpo es luz y 
sonido. “El sonido entonces es como la luz, no es físico ni psíquico, sino atmosférico.”(In-
gold 2018, 109). Éste es el resultado de una fisura en la vibración material en donde un 
tono es lanzado y repica fundiéndose en la infinidad de la atmósfera auditiva, donde lo 
afectivo y lo cósmico -uno corporal y el otro celestial- desencadenan en una particular 
explosión. No podría haber sonido sin vibración en el medio material, ni tampoco sin oí-
dos receptores de todo el cuerpo, sin embargo  el sonido tiene la particularidad de atra-
vesar al cuerpo diluyendo sus límites con la atmósfera celestial, encontrándonos unidos 
al cosmos, pero divididos corporalmente, al seguir siendo un cuerpo anclado al mundo. 
“Vale la pena enfatizar, una vez más, cómo este resultado difiere del punto de 
vista que nos ha legado la acústica clásica, de acuerdo a la cual el oído – un 
recipiente de sonido en vez de un partícipe de su producción – lleva los impulsos 
físicos del entorno a lo largo del umbral del organismo, de afuera para adentro, 
donde reaparecen como estímulos sensoriales. Aquí, el sujeto interior, uno con-
sigo mismo, se encuentra separado frente al cosmos. Al contrario, en el modelo 
fisión/fusión, el que percibe está unido con el cosmos pero dividido de sí mismo. 
“ (Ingold 2018, 109)
La explicación de Ingold, acerca de la experiencia auditiva,  describe de forma muy acer-
tada lo que siento al danzar. Así, al estallar el sonido en mi  cuerpo, siento que devengo 
como sonido y lo encarno a través del movimiento. El movimiento es sonido en sí. Al es-
cuchar una música que conecta con mi pulsión, se desprende una vibración del cuerpo 
que soy que retumba en sincronización con una energía mayor, desplegándome de mí 
misma, pero simultáneamente, sintiéndome más presente que nunca al desplazarme, 
girar y pisar fuertemente con todo mi cuerpo. Ha habido veces en las cuales, ensimis-
mada en el baile, he sentido que me fusiono con la atmósfera sonora, como si mi cuerpo 
se desbordara linealmente entre ésta. De igual manera, en la poesía, la palabra deviene 
con un ritmo, está tiene un sonido que fluye linealmente, no se estanca en la estructura 
lingüística, allí también me expreso abiertamente como cuerpo sonoro. Sin embargo, 
en la mayoría de mis dibujos han primado las formas corporales por encima de mi ex-
periencia rítmica, por lo tanto, el proceso de investigación me condujo a prestarle más 
atención al devenir de mi cuerpo con el ritmo que a la forma de los cuerpos. En vez de 
trazar el baile, bailar el trazo, de esta forma las líneas que marque en la superficie serán 
el registro de mi  experiencia rítmica, el movimiento indeterminado que surge en mí al 
corresponder a la música. 
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Así, hice varios dibujos en los cuales bailé el trazo, llamados Bailando el Trazo. Al princi-
pio, bailaba el trazo con los ojos abiertos, y no me podía desprender de intentar contro-
lar el devenir del dibujo. Me había aprendido de memoria una secuencia de trazos que 
se ven en todas las pruebas que hice. Por lo tanto, decidí cerrar los ojos, y lanzarme a la 
deriva, sentir el sonido sin ninuna atadura formal. Estas líneas que hice con los ojos ce-
rrados, sí que tenían vitalidad, se sentían los cambios de tiempo en mi cuerpo vibrante. 
Al concluirlos, volvía a repetir la canción y seguía la línea para comprender mi experien-
cia. Aunque todos los trazos eran distintos, de alguna forma se notaba que todos eran 
míos, la expresión de un mismo cuerpo.  Al trazar las líneas sentía que mi cuerpo se 
movía distinto al atender a los instrumentos de vientos y cuerdas o a la percusión en la 
salsa, por lo tanto decidí hacer los dibujos en dos partes. El proceso consistía en cerrar 
los ojos y con charcol blanco bailar el trazo al ritmo de los sonidos de vientos y cuerdas, 
luego al terminar la canción volvía a hacer el dibujo pero con charcol negro moviéndome 
con el trazo al ritmo de los tambores, bongós y congas. Los trazos blancos no se despren-
dían del papel, era como si una línea en la atmósfera continuara desintegrándose con 
el viento, hasta que otra sea lanzada por una fisura y se desprenda fuertemente como 
una línea recta, y otra vez, al desvanecerse se volvía más sinuosa. Por otro lado, los tra-
zos negros, eran punteados o salpicados, como sí la atmósfera se llenara de puntos con 
cola, de distintas tonalidades. Al ver los dibujos, me parece como si fueran las líneas de 
mi cuerpo fusionado con la atmósfera, al cerrar los ojos es posible que me haya sentido 
más unida al cielo, pero anclada a la tierra por medio de mi mano. 
“Entonces ¿Qué es la línea del sonido?” (Ingold 2018, 110)  
“Esta línea surge en mi esfuerzo por recrear, en caligrafía, la expresión auditiva 
y kinestésica combinada, de tocar esta frase en particular.” (Ingold 2018, 110)  
¿Son estos trazos un intento de capturar mi expresión auditiva y kinestésica a través 
del sentido visual?  ¿Es esta línea, una línea de sonido o una línea del movimiento de 
un cuerpo sonoro correspondiendo a la atmósfera sonora? Estas líneas no son solo una 
interpretación del sonido musical, son el sentir del sonido en mi cuerpo, un cuerpo que 
siente al moverse y al relacionarse con el mundo. Una línea que deambula al ritmo de 
mi hombros, al vaivén de mi caderas,  acompasada por la sensación atmosférica. Línea 
que es el movimiento de mi manos expresando todo mi sentir corporal con una fuerza 
inmaterial que habita fuera de mi, y simultáneamente adentro, el sonido.  
Muchas veces, me he cuestionado si es posible comprender el baile como una práctica 
espiritual, entendiendo  lo espiritual como una forma de conectar con una “consciencia” 
o “movimiento” mayor a la que se tiene de uno mismo, una conexión a partir del cuerpo, 
al fusionar nuestras desbordantes líneas con la rítmica del mundo. Sucede que  al bailar 
sentimos más fuerte esa   conexión al entrelazarnos,  a través del movimiento,  con  la 
atmósfera sonora. ¿Son quizás las líneas rítmicas del sonido, movimiento, trazo y poesía, 
una forma de conectar espiritualmente? 
“El sonido musical ingresa por vía directa al espíritu. Rápidamente encuentra en 
él una resonancia porque el hombre contiene la música en sí mismo.” (Goethe)
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Bailando el trazo - ojos abiertos
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Bailando el trazo - ojos cerrados
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Bailando el trazo - ojos cerrados
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En consiguiente, decidí hacer un experimento, para el cual dibujé un plano  o silue-
ta corporal, un cuerpo estático tipo globo (blob), pero con ciertas aperturas entre las 
manchas,  que imprimí varias veces para que sea intervenido por distintos cuerpos. La 
idea era que tracen en el plano cómo sentían el movimiento corporal  al ritmo de una 
canción, siempre la misma. En la exposición de Barra de Ferro, el día 27 de mayo del 
2019, expuse la silueta corporal junto apara ver que ocurría,  junto con un escrito que 
explicaba el propósito del ejercicio -basándome en el texto “Rizoma” de Gilles Deleuze 
y Félix Guattari.
“Hemos heredado una concepción del cuerpo fragmentado para verlo por par-
tes y categorizarlo. Esto ha permitido determinar algunas diferencias útiles, sin 
embargo nos ha sesgado de su complejidad relacional. No vemos nuestro cuer-
po por dentro, si no fuera por la ciencia no sabríamos ni siquiera que tenemos 
órganos, organizados por la biología. Simplemente lo sentimos como un com-
plejo de relaciones internas de forma dispersa, caótica o imprecisa, que nos 
controlan o intentamos controlar. No andamos con un cuerpo organizado, con 
funciones específicas, al relacionarnos con nuestro entorno, más bien somos un 
flujo que pretendemos sostener. En este ejercicio se propone dejar de intentar 
contener al cuerpo, simplemente explorarlo en su indeterminada inmanencia e 
indagar en sus capacidades sensoriales. A través del sonido, podemos apreciar 
como éste de afecta, se mueve y se  transforma. La música penetra por todos 
los orificios corporales desplazando energía nerviosa de adentro a afuera en un 
continuo intercambio con el momento presente, una situación indescriptible en 
su totalidad. Por lo tanto, esta práctica consiste en que cada cuerpo note, a su 
manera y de forma intuitiva, cómo se ve afectado por una canción, interpretan-
do sus sensaciones a través del trazo encima de un plano de una corporalidad 
vacía, generando cada uno, una peculiar cartografía de sus sensaciones. Una 
re-apropiación de su cuerpo vital. “(Penagos, 2019)
Así, en el experimento de Barra de Ferro, resultó que en la mayoría de casos, las líneas 
se desbordaron de la figura estática, sin respetar las aperturas de la silueta corporal, en 
algunos casos representando el movimiento y en otros conectándose con lo celestial. Lo 
que sí, todos los dibujos fueron lineales, esto quiere decir que los cuerpos sintieron su 
devenir en el sonido de forma lineal, no tipo mancha (blob).Cada dibujo vibraba de una 
forma particular, cada percepción era única, cada cuerpo, indeterminado. No existen 
convenciones para realizar trazos de esta experiencia, en la percepción de la relación 






Al observar de nuevo los diversos dibujos que hice, me invadía la contradictoria sensa-
ción de que expresaban a mi cuerpo indeterminado, y por otro lado, me parecían meros 
garabatos. Por lo tanto, decidí volver a las formas, sin embargo, esta vez las formas no 
comenzarían de la nada, éstas se adaptarían al trazo de la experiencia sonora, así, quizás 
las formas, al sobreponerse al impulso del cuerpo, podrían proyectar mejor la ocurrencia 
en la danza. Por consiguiente, la práctica consistió en percibir y buscar figuras o formas 
entre las líneas, otorgándoles nuevos significados, cambiando su presencia, las líneas 
mutan de mostrar una experiencia afectiva a ser la interpretación de una danza sobre-
puesta al recorrido danzado. Sentí que eran como mis primeros dibujos indeterminados, 
pero esta vez no se realizaban sobre una superficie vacía, debía moverme percibiendo 
una especie de paisaje, el trazo previo. Lo que observé en ellos es que resultaban en una 
composición de manchas entrelazadas entre líneas. A veces encontraba formas inéditas 
que lograba resolver rápidamente, veía otros rostros, partes del cuerpo humano, instru-
mentos, pájaros y manchas. Otras veces, sentía que forzaba en el dibujo formas que ya 
estaban resueltas en mi memoria, al desesperarme por seguir dibujando al ritmo de la 
canción, formas que imaginaba, mas no correspondían al trazo previo. 
Además, probé hacer anotaciones de mi experiencia encima de los dos dibujos, como 
ubicando a la palabra en la atmósfera sonora, posicionándola como parte  de mi expe-
riencia. Así la rítmica de la palabra se tornaba parte de la práctica auditivita y kinestési-
ca, salpicada  a lo largo de una línea que no necesariamente está sobrepuesta a la del 
movimiento o a la del trazo, más bien va por su propio camino, entrelazándose con las 
otras. Como si las líneas del movimiento, del trazo y de la escritura fueran la misma, pero 
a la misma vez se pueden segregar, siendo éstas un enredo de distintas sonoridades, 
aromas, texturas, matices y materialidades. Así, a través de la poesía me expreso siendo 
cuerpo, las palabras se mueven y tienen la flexibilidad  para cambiar su presencia, no 
tienen que ser expuestas bajo una estructura de sujeto, verbo y predicado; no todo se 
puede expresar bajo esa condición. Dejo de lado la gramática y compongo con la palabra 
en sí. Las palabras acontecen, no desde una mente o consciencia aislada del mundo, 
estás no son solo  un significado, son sonido, vienen de un cuerpo sonoro en un mundo 
sonoro, y se pueden escuchar al ser lanzadas desde la fisura de las cuerdas vocales a 
la atmósfera, como en silencio, en la reproyección de la memoria. Para mí, la palabra 
tiene vibración, al tener en consideración su rítmica se está más en sintonía con lo que 
se siente como cuerpo. 
Este ejercicio, el de bailar el trazo y trazar el baile, lo volví a hacer en un formato más 
grande, para así poder expresarme a mi escala corporal, moviendo no solo la mano, sino 
todo el cuerpo para que el trazo recorra toda la superficie.  Decidí realizar lo dibujos a 
través de un trazo aditivo, una capa de carbón superpuesta al papel. Escogí el carbón 
ya que me resulta interesante moverme con este material, ya que puedo sentir cómo 
se desgasta en el movimiento y cómo se impregna en mí, volviéndose parte de mi cor-
poralidad. Además, el carbón es un polvillo que no se adhiere del todo a la superficie, 
siendo posible que el registro de mi movimiento siga mutando o borrándose en el tiem-
po. La flexibilidad, y la facilidad con la que se borra este material, me permite alterar la 
superficie, como un paisaje, en el cual un trazo altera a los otros al pasar por encima. 
No como una pintura en donde una capa fija se posa sobre otra, sino que aquí el mismo 
polvillo cambia de posición: es como si la materia nunca se posicionara o fijara. Por estas 
razones, me pareció que el carbón era el material que mejor se correspondía con el ser 
cuerpo indeterminado.
“En nuestros términos, un trazo es cualquier marca duradera que se deja sobre 
un superficie sólida a través de un movimiento continuo. La mayor parte de los 
trazos son de uno de estos dos tipos: aditivos o reductivos. Es aditiva la línea 
dibujada con carbón sobre papel o con tiza sobre pizarra, en tanto el carbón o a 
tiza crean una capa más que se superpone sobre el sustrato. Son reductivas las 
líneas que se rayan, perforan o graban en tanto, en este caso, se forman minan-
do material de la misma superficie.” (Ingold 2015, 70)
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El ansia del papel en blanco
Anclarte del primer rasgo
                                                                                          
                                                                                                                                                   Bailo bailo y bailo
                                                                                                                                                                                                                    Lo ambiguo de representarlo
                                                     
                                                                                                                                            No   trazo el baile
                                                                                                                              Bailo el         trazo
                                                                                           Se plasma el flujo
                              Capturo su efímera inquietud
                                                                                                                                                                                                                  El flujo está condicionado por mi estado
                                                                                                                                                                                                                  Corporalidad fría o caliente
                                                                                                            Hambrienta de sonido
El ritmo se corta, paro el trazo
Cambio de paso, otra dirección
El tiempo marca otro punto de partida
                                                                                                                                            Deformando las representaciones   Incorporadas
      Y trazo el Baile
                       Superponiendo lo observado al impulso
   Invierto
a ojos cerrados,
Se despierta a la columna vertebral
Ran Kan Kan y se mueve la serpiente
Interpretar        la música con lasmanos
Sinestesia           con el alboroto de la sangre
Vientos que predominan
Parten de ágiles líneas rectas
                      Movimientos 
ligeros y       Circulares 
Imitan los    Pensamientos 
de mi            Cintura
Mis dedos, 




Por encima del genuino movimiento
     Libre de la memoria
                        
                         lo que repite y repite
                  El          Meneo de lo observado
Obligada a            Cambiar 
                               Retorcerse en lo espontáneo
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Bailar el trazo - trazar el baile
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Previamente a esta práctica, hice un ejercicio de imaginación material, en el cual an-
daba con un carbón todo el tiempo por una semana, pretendiendo ser este material. 
El carbón lo tenía guardado en mi bolsillo, así siempre que metía mi mano derecha me 
manchaba y recordaba mi nueva identidad. El polvillo se impregnaba en mi piel, se posi-
cionaba adentro de mi uñas y dejaba huellas en mi ropa. Así, como cuerpo trazaba todo 
mi recorrer, dejando rastros negros en mi andar. Esa semana hice un viaje a Madrid, 
y dejé mi polvillo negro en el asiento del tren, y en toda superficie que toqué, seguro 
quedan algunas partículas de carbón viajando, ida y vuelta, de Madrid a Barcelona. Al 
ser carbón, todo mi movimiento se hace trazo, una línea salpicada por mi tacto. A través 
de este giro material, en donde adquiría las propiedades del carbón, me comprendí 
como línea, un cuerpo que se desgasta dejando su polvillo por donde transcurre. Así, las 
constituciones del carbón junto con las de mi cuerpo me permitieron experimentar el 
movimiento y trazo a la vez, siendo los dos juntos otro cuerpo desde el cual se despren-
den otras posibilidades.
Por consiguiente, me propuse hacer otras prácticas con esta materia, en donde la danza 
quede registrada por mis pies, bailando encima de una superficie toda cubierta de car-
bón. Así pinte un papel de aproximadamente dos metros por dos metros y medio con 
carbón, como mi lienzo y pista de baile a la vez. Al danzar, el carbón se desprendía de 
la superficie, mutando el dibujo, marcando huellas de mis pasos bien posicionados o 
líneas al deslizar mis piernas. En este caso el dibujo era de un trazo reductivo, en donde 
el sudor de mis pies iban retirando las partículas de carbón. Después de esta práctica, 
con las plantas del pie embadurnadas en carbón, hice otro dibujo, esta vez con un trazo 
aditivo, bailando en el piso y adhiriendo en éste  mis huellas de carbón, transportando 
el polvillo de la superficie al piso. En los dos dibujos, se siente un cuerpo que gira y rota 
de posición, pies marcando distintas direcciones. 
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Transformo la materia a voluntad del discurso humano.                                           
                                                                                                                                             Sus ritmos cambian. 
                                              
                                                                                     ¡Que impotencia la dependencia!
Energía arrastrada hacia la destrucción
              ¡Despertarán la cólera del mar!                     
             Las aguas se retiran formando una ola que nos deja sin cielo.
 
                                     Ayer volví a soñar con el mar.  
Esta vez no estaba furioso, simplemente reía.       
                                                                                      de la vu lnerabilidad creada por los mismos cuerpos
Entre los líquidos del vientre femenino se compone la inocencia
       
                                                                                                         Se procesa la vasta información heredada
Memorias que conocieron una tierra menos manipulada 
                                              Los presentí pasar por el suelo.
                                                                                                           uego Interiorizan las exigencias externas
Partículas que habitan nuevos relatos,                                                                                  
                                                             Ahora mis polvos se escabullen entre tus poros
Manchas al mundo con mi negrura
                                                                               A veces extraño los días en los que absorbía el fuego solar.       
Crecer del agua, 
                              antes de que esta me aplastara una eternidad. ..
            
                           Ellos sienten la muerte y la degeneración del cuerpo con angustia.
   
De un momento a otro se desconectará la red                                                  Y quizás, ya no habrá dolor.
Yo conozco los misterios de agua.                                                El flujo continuo que muere sin ansiedad.
                                                             Sin el sufrir de la sangre                 
                                                  Fértil mujer que agoniza con la luna.
A veces deseo la inquietud de permanecer vivo.         
                                                                                               Convivir dentro de la masa que muere y rebrota 
Ahora trazas tu sentir a través de mí.    
           
                                                                        Para posarme,como un recuerdo de lo que piensa tu ego
                                            O ignorarme en tu insignificante tiempo
Memorias de un carbón

Líneas de la expresión corporal
 “Con respecto a la expresión de formas, la música puede producir frutos in-
alcanzables para la pintura, pero no posee algunos atributos de esta última. 
Por ejemplo, la música utiliza el tiempo, la dimensión temporal. La pintura en 
cambio no tiene esta posibilidad, pero puede exponer todo el contenido de la 
obra en un mismo segundo, cosa que para la música es imposible.”  (Kandinsky  
1994, 60)
Al mezclar estas disciplinas, la danza y el trazo, mutan entre ellas, estirando sus limitacio-
nes, no se puede capturar toda la danza en un mismo segundo, y al concluir el trazo, ter-
mina siendo un dibujo estático. Por lo tanto al bailar el dibujo, el trazo adquiere tiempo 
y movimiento, y al capturar la danza en un dibujo,  ésta se puede apreciar en su totalidad 
en un mismo momento. Sin embargo, a pesar de que los dibujos, en los que  bailo el tra-
zo y trazo el baile encima, resultaron ser bastante dinámicos, no contienen la expresión 
de los cuerpos danzando, por más que intentará forzar las figuras al trazo musical, no se 
veía el devenir de los cuerpos de forma frontal, más bien son como plantas del recorri-
do. Por lo tanto, empecé a hacer unas nuevas pruebas, en las que volvía a observar a los 
cuerpos danzando, sin embargo esta vez ya no los veía como manchas, sino como líneas, 
el devenir de su movimiento a través de la linealidad de su corporalidad. Así, me dedique 
a observar a los cuerpos bailando y resolverlos en líneas fugaces, intentando captar cada 
postura, lo que resultaba en algo casi imposible, ya que los movimientos en la salsa iban 
mucho  más rápidos que mis trazos. Por lo tanto probé hacer apuntes observando un 
video de una pareja bailando salsa en cámara lenta, siendo más fácil captar la secuencia 
del movimiento corporal. Como una vista frontal del devenir de la línea del movimiento 
corporal, en donde la última postura es el cuerpo indeterminado, que jala con un reco-




NUDOS DE ENCUENTROS CORPORALES
Una filosofía del cuerpo,  ser cuerpo, es una filosofía del nosotros, ya que estamos inscri-
tos en una dinámica de interdependencia. Como cuerpos necesitamos interactuar para 
sobrevivir. Así, como explica Tim Ingold, el tener que sostenernos los unos a los otros es 
la base de la sociabilidad. Este nosotros, afirma Ingold, en su libro “La vida de las Líneas”, 
se puede representar como una malla (meshworsk), un entramado de líneas que se 
potencian y se destruyen, mutando todo el tiempo. Desde este enfoque, nada tiene una 
forma fija, durable o determinada, todo está en constante movimiento. Como cuerpo 
abierto e insuficiente, requiero continuamente de algo o alguien más para satisfacer mis 
necesidades o deseos, que supla una efímera sensación de completamiento, así como 
otros cuerpos requieren de mí, siendo el encuentro y el movimiento un requisito para la 
sobrevivencia. A estas facultades o propiedades que permiten a un cuerpo interactuar 
con otros o consigo mismo, generando una continua transformación, el filósofo Arturo 
Rico Bovio las denomina “valencias” en su libro “Las Fronteras del cuerpo”. 
“Carencias y excedencias nos impulsan a salir de nuestros límites corporales a 
fin de obtener los medios para cubrir los llamados originarios de nuestra natu-
raleza corpórea. Simultáneamente nos encontramos dotados de recursos con-
génitos, gracias a los cuales podemos efectuar los distintos intercambios con la 
exterioridad. A este conjunto de propiedades naturales los denominamos “va-
lencias”, para indicar por similitud con el uso de este término en Química, que 
con su concurso se construyan los vínculos – permanentes o efímeros – entre 
nosotros y los demás seres.” (Rico Bovio 1998,  59)
Rico Bovio, divide a la valencias en dos categorías, las necesidades y las capacidades. Las 
necesidades vendrían a ser los impulsos del cuerpo, distintos a la recepción subjetiva, 
que mueven al cuerpo en búsqueda de  otros para su completamiento o transformación. 
Las capacidades, son los distintos recursos o aptitudes que tiene cada cuerpo para sa-
tisfacer las necesidades. Las capacidades y necesidades se entrecruzan para determinar 
los puntos de atención de la consciencia. El concepto de “coordenadas corporales” que 
propone el Rico Bovio, son los “cortes” perceptuales o de apreciación de la realidad 
que se manejan selectivamente en cada momento histórico. “El carácter moldeable y 
dirigible de la consciencia corporal o interpretación del cuerpo que somos (o creemos 
ser), explica la diferenciación de las coordenadas del cuerpo.” (Rico Bovio 2005, 95) Las 
valencias a menudo son controladas y moldeadas culturalmente, en el proceso educati-
vo nos enseñan a movernos sobre ciertas coordenadas corporales. Por lo tanto, cuando 
se habla de cuerpo, se habla de cultura, ya que esta siempre involucra una postura que 
 canaliza a los cuerpos a que perciban y performen de determinada forma, marcando 
los límites y puntos de encuentros de la corporeidad.  Es en el retorno al cuerpo que nos 
percatamos como nuestra cultura interpreta al cuerpo, a través de las capacidades y las 
necesidades corporales. 
“El cuerpo es un continente que podemos recorrer con medios corporales de 
apreciación diferentes, que conducen en múltiples direcciones. Así sucede en 
general con el Mundo y por eso se explica que las interpretaciones de la realidad 
y de nosotros mismos sean tan cambiantes, sobre todo si incluimos en ellas la 
muy usual comisión de errores en el manejo de nuestros recursos valenciales. 
Pero la mayor y más seria de las fallas epistemológicas proviene de las absolu-
tización de determinada o determinadas coordenadas del cuerpo.”(Rico Bovio 
2005, 95)
La absolutización de determinada o determinadas coordenadas del cuerpo viene de 
pensarnos de forma estática o cerrada, como bloques, globos o manchas  (blob), un 
cuerpo que podemos tener o congelar; por el contrario, al ser cuerpo indeterminado, en 
constante movimiento, no es posible cerrar nuestras fronteras, ya que, mutamos conti-
nuamente  con cada encuentro, comprendiendo nuestro devenir a través de líneas. Por 
lo tanto, por un lado marcamos límites corporales, y por otro lado, tenemos puntos de 
encuentro, a través de los cuales cambiamos constantemente. Para ver la totalidad de 
la malla de líneas es necesario salir de los límites imaginarios que nos marcamos, como 
las normas de comportamiento, y más bien vernos como nos comportamos realmente 
en el movimiento. Así, las fronteras corporales son dinámicas. Como cuerpos mutamos 
y somos partícipes del devenir del entramado de relaciones transformando la malla de 
intersubjetividades. Si vemos esta malla, que expone Ingold, desde la teoría de coor-
denadas corporales de Rico Bovio, su mutación o devenir se mueve, generalmente,  a 
partir de ciertas posturas perceptivas, canalizadas por las culturas. Pero, al ser cuerpo 
indeterminado -al comprenderme como líneas-, me da la posibilidad de afectar la malla 
hacia otras direcciones, ampliando, en ésta, la percepción que se tiene del cuerpo en 
relación al mundo. 
Sin embargo, no queda claro cómo es que se combinan las consciencias o intersubjeti-
vidades. Ingold, cita al sociólogo y filósofo, Emile Durkheim, que expone tres posibles 
formas en las que las se combinan nuestros conocimientos y mutan nuestras corpora-
lidades, ocurriendo a través de la agregación,  fusión e interpenetración. “Como se ha 
visto, la agregación y la fusión se basan en la lógica del concepto de globo (blob). Ambas 
suponen que la mente del individuo es una entidad confinada externamente, cerrada en 
sí misma y separada de las otras mentes y del resto del mundo en el que se sitúa. “(Ingold 
2015, 10). Por ende, Ingold argumenta que la combinación a través de la interpenetra-
ción tiene más sentido, en el mundo de líneas. 
59
“La interpenetración, sin embargo, es diferente. Si aplicamos la lógica de Dur-
kheim rigurosamente, la interpenetración desaparece en el mismo instante que 
aparece. Es como un estado inestable que inmediatamente se convierte en un 
equilibrio de agregación y fusión. Cuando nuestras mentes se encuentran, cuan-
do mi consciencia se une a la tuya, esa zona de interpenetración deja de perte-
necernos a cualquiera de los dos, y se aloja en una presencia extraña  a la que 
ambos debemos responder, a saber, “sociedad”. “(Ingold 2018, 10)
“El encuentro de las mentes teje toda una cuerda, pero mientras la vida conti-
núe siempre habrá cabos sueltos. Tanto entre la gente de la tierra como en las 
criaturas del mar, las líneas se lanzan para agarrarse o capturar lo que puedan. 
“(Ingold 2018, 12-13)
Por consiguiente, Ingold expone que este entrelazamiento, la interpenetración de líneas 
que componen la malla social, se puede representar a través de nudos ya que estos no 
tienen un adentro y afuera, son intersecciones de líneas.  Un mundo, en donde las cosas 
están continuamente deveniendo, a través del crecimiento y el movimiento, el anudar 
es una manera en que las formas se sujetan y se mantienen en un lugar, de lo contrario 
sería un flujo amorfo, aplicándose tanto a las formas inmateriales como materiales. Un 
tejido de líneas constantemente enredándose y desenredándose, como los cuerpos en 
la danza, que se anudan entre ellos entrelazando los dedos y se sueltan formando otras 
figuras. Así, el nudo es una forma de comprender cómo es que los cuerpos indetermina-
dos mutan constantemente, enredándose y desenredándose de la malla. 
 
“Sin embargo, un mundo ensamblado a partir de componentes vinculados ex-
ternamente y ajustados perfectamente, no podría albergar vida. Nada podría 
moverse ni crecer. Por eso el bloque - cadena - contenedor y el nudo represen-
tan tropos maestros, mutuamente exclusivos, para explicar la constitución del 
mundo, expresados en filosofías del ser y del devenir respectivamente. Nuestro 
desafío, en esta exploración de la vida de las líneas, es considerar cómo una res-
titución del nudo, después de un periodo en que  bloques y contenedores se han 
mantenido como figuras primordiales, podría cambiar nuestro entendimiento 
sobre nosotros mismos, sobre las cosas que hacemos y creamos, y sobre el mun-
do en el que vivimos. “(Ingold 2018, 16)
En este recorrido de investigación, los puntos de encuentro son importantes de atender. 
Desde este enfoque, investigar podría ser un abrirse y exponerse a la interpenetración 
con otros cuerpos, siguiendo un recorrido. Es a través de mis notaciones poéticas, regis-
tros de los encuentros entre mi cuerpo y experiencias, escritos, conceptos, imágenes y 
dispositivos, que noto como líneas de diversos canales se anudan conmigo, a través de 
la escritura. Anudar es una actividad, en este caso a través del movimiento, trazo o escri-
tura,  y el nudo es un resultado emergente, así mi cuerpo se indetermina con cada en-
cuentro o interpenetración con otro cuerpo, y se vuelve a cerrar al anudarse con ciertos 
aspectos de éste, siempre dejando líneas sueltas  para continuar anudándose. No obs-
tante, para interactuar y anudarse con otras corporalidades es necesario el movimiento. 
Un cuerpo que no conoce, no se afecta y no sobrevive sin moverse, y este movimiento 
no siempre es recto. Al comienzo mis notaciones poéticas estaban expuestas en una 























LUCIÉRNAGAS RÍTMICAS SALPICADAS DEL SILENCIO  MÁS NEGRO
Incómoda curiosidad
de rebuscar 
en mi ambigüedad 
Triturar todo lo procesado






Volver a conocer 
desde lo no dado
pero con presencia
siempre alerta










en un mundo de corporalidades 
que deviniendo
continuarán
LA DANZA AVANZA EN DISTINTAS DIRECCIONES Y AL MISMO TIEMPO. COMO TODO.
Encuentro del cuerpo con La investigación Indeterminada. 
C u e r p o  d e  i n t e r c a m b i o ,  p e r m e a b i l i d a d  d e  p r e s e n c i a s .       To c o    l a  d i v e r s i d a d  p a r a   p e r c i b i r   e s o s   r i n c o n e s , 
*
La sangre se electriza y el espacio muta . Se tejen los 
cuerpos, las líneas se traman. La energía muta a otra 
creencia indefinida
Encuentro del cuerpo con
Cuerpos que abandonan sus cuerpos.
Triste el desamparo del mundo que nos cobija
Pisoteado por la materia indiferente, regando restos de su 
carne aturdida. 
Miramos sin ser tocados por nuestras sombras
Y tocamos la tierra sin cariño.
Extraña relación con mi masa
Roza el viento a través de una pantalla
Habito en las nubes
Y cuando llueve
Agonizo frente al espejo
Quiero golpear mi suelo con pasión. Decirle  al aire con amor me muevo en tu son
Invoquen  a los tambores
¡Entréguenme el cuerpo al cuerpo!
Y llévenme a mí
Abierta a tu continua poética estoy
Camaleón de tus ritmos y colores soy
Van volando en fila hacia peculiares utopías, desdoblándose en subjetiva sincronía. 
Colgando desde lo elevado, el cargamento que transpira. 




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































CADA CUERPO TEXTURAL AVANZA A SU PROPIA                                   RITMO Y  ENCUENTRA SU ESPACIO
d e n t r o  m í o ,  q u e  n o  m i r o .  C u e r p o s  a j e n o s  i n g r e s a n            p o r  m i s  a p e r t u r a s . P o r o s  y  o r i f i c i o s    a  b  i  e  r  t  o  s
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CADA CUERPO TEXTURAL AVANZA A SU PROPIA                                   RITMO Y  ENCUENTRA SU ESPACIO













































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































R a s g u ñ a n  l o s  /  l í m i t e s  /  m u t a n  m i  c o r p o r a l i d a d .           M e  d e s c o l o c a n  h a c i a  l a  c r e a c i ó n . E n  a f e c t o s   s u r g e  l a
. 
El sin sentido
Enloquecer al direccionar 
Cada extremidad
“cuerpo y mente” 
Al danzar
No hay la fluidez corporal
¿Cómo articular el sentir de una totalidad?




se asoma el ritmo
Pum    
pum 
Descoloco a la  mente
la poso en el                      atlas  de la
Eje de                                      C             ontrol
                                         el     O  jo       de la serpiente
                                                  L
                                             f   U ga todo mi cuerpo
                                                 M 
                                                 N
                        entrecruzad    A 
.             
                                                 V  ertebral
T   ítere sujeto del cielo
    R
       O
     Lï  N ea de equilibrio
        C
      O




   O                                 o
     S                                d
         O                            r
Se ancla en el piso       o
              con un dedo  g  
    






















Todo lo vivo late en una misma melodía a distintos compases
La muerte no escucha a los tambores.
No habita en mí la desesperación en sincronización con la pulsión mayor. 
Los cuerpos se fusionanen el viento
o c u r r e n c i a .  C r e e n c i a s  d e  d e s t r u y e n  o  s e  p o t e n c i a n .              S e r  c u e r p o   s e   i n d e t e r m i n a   e n   l a  r e l a c i ó n .
. 
Encuentro entre Conciencia corporeizada y ritmo
Encuento corporal con el conteo
1 2 3   
 
5 6 7








Una lógica para orientarme
1 2 3    5 6 7
El contante parámetro




se desprende un resonar
El cuerpo indeterminado





o c u r r e n c i a .  c r e e n c i a s  d e  d e s t r u y e n  o  s e  p o t e n c i a n .              S e r  c u e r p o   s e   i n d e t e r m i n a   e n   l a  r e l a c i ó n .
. 
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      N 
          T 
                 R
                      E 
          
                                  M
                                      E
                                            D
                                                 I
                                                       O
E n c u e n t r o  c o n  l o  d e s p r e v e n i d o .
E 
      N 
          T 
                 R
                      E 
          
                                  M
                                      E
                                            D
                                                 I
                                                       O
5 6 7
1 2 3    
Con firmeza piso el 5
Me vuelvo a estructurar
6 7
1 2 3 
Como un escalofrío intuitivo
El centro se desprende de los pies
Es un santiamén
No puedo despejarme
Ya  empieza el 
5 6 7















To d o  p a s a  p o r  u n  e s t a d o .   E n   u n  m o m e n t o 
Encuentro del cuerpo con lo Contemporáneo
Entretejemos  el espacio con nuestros movimientos
Desprendiéndonos de las narrativas de nuestros ancestros
Rebeldes cuerpos se mueven negando el discurso ajeno
Moldeando el imperceptible devenir del cambioen la cotidianeidad 
Perforamos el terreno 
para hacer espacio
De-construir para construir
O para sentir 
la tierra hecha pedazos
Nuevas teorías apilan 
trozos sobre la superficie devastada 




Cuerpos exaltados  por las nuevas formas
Otros se acomodan
Muchos vemos con suspicacia el devenir
Tratamos de contener la fuerza de mutación
Pero el tejido ya tomó rumbo
Y sus hilos cuentan el nuevo relato.
Potentes dioses de agricultores median sus ilustraciones
Aparecen rebeldes trazos contra el claustro
Brillantes colores se distancian de la realidad que
Tabúes se muestran en la sala
Cambio del juego,  un urinario descontextualizado.





un nuevo tiempo. ¿Cuándo termina un momento, y empieza otro momento?
Contemporáneo
Al determinarla se pierde el horizonte
Quizás estamos todos encerrados en lugares nominados.
El arte, 
cuerpo flexible
Danzante que estira sus límites
A través de sus poros abierto percibe su inacabamiento
Cuerpos   imperceptibles entre  disfraces  determinados
Coetáneos de tiempos desiguales
Percibimos desde distintos lugares conceptuales
d e t e r m i n a d o      Q u e  m u e r e  s i n  a n g u s t i a .       Y  n a c e            e l  s i g u i e n t e  m o m e n t o  i n d e t e r m i n a d o .  C a m b i a  e l 
Cambian los tiempos y seguimos siendo cuerpos simétricos
Todo se repite dos veces
¿Qué hace esto aquí?
A veces, presiento el grito al vacío
Veo una peculiar heterotopía La pregunta señala  los otros, a los que ignoran
Marcando sus sutiles límites de pertenencia
Evidenciando el poder, la institución es la real agencia de la obra.
Lo externo nos constituye.
R  E  S  P  I  R  A  R
Para que ingresen las perspectivas fuera de la razón
más allá de lo evidente de la intersubjetividad del tiempo presente
Contemplar el sin sentido





Es más tolerante, el movimiento no tiene posicionamiento
El arte, 
cuerpo flexible
Danzante que estira sus límites
A través de sus poros abierto percibe su inacabamiento
Giro
hasta perder de vista el YO
Repetida memoria en castellano 
Narra quien soy 
y cómo debo ser vista hoy
Egos conviviendo entre egos
No encontramos al cuerpo
Violencia y oportunismo 
despiertan de yoes 
devorando las entrañas
Cuerpos   imperceptibles entre  disfraces  determinados
Coetáneos de tiempos desiguales
Percibimos desde distintos lugares conceptuales
Vemos a través de variados   relatos   milenarios
Cuerpos acronológicos coexistiendo
Nos confundimos vistiendo los mismos lenguajes de moda












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Encuentro entre danza y trazo
¿De dónde parte el prim
er  trazo?






Bailo, bailo y bailo
Al enfrentarm


















Se despierta a la colum
na vertebral
Ran Kan Kan 
Se m
ueve la serpiente
A dirección de la m
ano
Sinestesia lineal






ueven con la percusión




Parten de ágiles líneas rectas
Luego se desvanecen
En  ligeras y  circulares 
Im






















A la cartografía al danzar
¿Q




o o un sentido





 quería ver eso
Líneas conectan los trozos














A que calcen 




 al forzar el bosquejo
M






Y trazo el baile




Un cuerpo         siempre está de ida y otro de vuelta, y viceversa.
























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Encuentro entre danza y trazo
¿De dónde parte el prim
er  trazo?






Bailo, bailo y bailo
Al enfrentarm


















Se despierta a la colum
na vertebral
Ran Kan Kan 
Se m
ueve la serpiente
A dirección de la m
ano
Sinestesia lineal






ueven con la percusión




Parten de ágiles líneas rectas
Luego se desvanecen
En  ligeras y  circulares 
Im






















A la cartografía al danzar
¿Q




o o un sentido





 quería ver eso
Líneas conectan los trozos














A que calcen 




 al forzar el bosquejo
M






Y trazo el baile




Un cuerpo         siempre está de ida y otro de vuelta, y viceversa.



























































































































































































e n c u e n t r o .  N o s  e n c o n t r a m o s .  S i m p l e m e n t e  s e  d a .  S e        d a  s i n  a c u e r d o  p r e v i o ,  e n  e l  d i s f r u t e  d e  s e r  c u e r p o
Encuentro  de cuerpo y universo
Te toma
En un roce inoportuno
La pulsión no se piensa
El universo 








de todo intento de control
El arte se rinde 
en un acto valiente
Se cansó de sostener 
el desbordamiento
Tan solo lo contempla 
lo presenta
Es lo que es 
Ojalá lo indeterminado
pudiera ser abrazado.
e n c u e n t r o .  N o s  e n c o n t r a m o s .  S i m p l e m e n t e  s e  d a .  S e        d a  s i n  a c u e r d o  p r e v i o ,  e n  e l  d i s f r u t e  d e  s e r  c u e r p o
Encuestros corporal con rituales indeterminados
Preguntarme
Y bajar por la escalera
de cuestionamientos
Cada vez más al fondo
Hasta desaparecer
en el pozo infinito.
En el baño
el agua espumosa
se lleva la mugre








Habito el sin sentido
Solo queda
Confiar en los sentidos. 
*
Desaprender me
Desinstalar    me
Descolocar    me
Desapropiar  me
Indeterminarme





estereotipos con las legañas
Hurgar en la nariz y retirar 




Complejos e van por los  poros
Apretar y extirpar
supuestos con las espinillas
Orinar las partes de identidad
que no nutren, ni circulan. 
¨*
E l  b a i l e  s u r g e  s i n  n i n g ú n  f i n . To d o  e s t á  e n  e l  t r a n s c u r s o        c u r s o .  E n  l a  v i v e z a  y  p i c a r d í a  A t e n t o  e n  c a d a 
Ser cuerpo abierto
Esponja de absorción 
Volver a ser capaz












como el primer encuentro.
Me hundo
En este manto oscuro
que tiñe mi percepción de humo
desvelar para performar
desde otra imagen corporal
Cuerpos se componen con los otros cuerpos.
El desinteresado es el más aceptado 
El cuerpo sin sed de pertenencia
¿Existe?
E l  b a i l e  s u r g e  s i n  n i n g ú n  f i n .  To d o  e s t á  e n  e l  t r a n s        E n  l a  v i v e z a  y  p i c a r d í a  A t e n t o  e n  c a d a  g e s t o  a   l o  q u e 
Cuerpo carbón
Tiempo topológico se traza a sí mismo
                                                                                                                                     Su ritmo, en el ritmo, rítmicamente.
Transformo la materia a voluntad del discurso humano.                                           
                                                                                                                                            
                                              
                                                                                                                ¡Que impotencia la dependencia!
Energía arrastrada hacia la destrucción
                                                    ¡Despertarán la cólera del mar!                     
                                                    Las aguas se retiran formando una ola que nos deja sin cielo.
 
                                     Ayer volví a soñar con el mar.  
Esta vez no estaba furioso, simplemente reía.       
                                                                                                                                de la vulnerabilidad creada por los mismos cuerpos
Entre los líquidos del vientre femenino se compone la inocencia
       
                                                                                                                                 Se procesa la vasta información heredada
Memorias que conocieron una tierra menos manipulada 
                                              Los presentí pasar por el suelo. 
                                                                                                                                                    luego Interiorizan las exigencias externas
Partículas que habitan nuevos relatos,                                                                                  
                                                                                          Ahora mis polvos se escabullen entre tus poros
Manchas al mundo con mi negrura
                                                                                                           A veces extraño los días en los que absorbía el fuego solar.       
Crecer del agua, 
 antes de que esta me aplastara una eternidad. ..
            
                                                                               Ellos sienten la muerte y la degeneración del cuerpo con angustia.
   
De un momento a otro se desconectará la red                                                                          Y quizás, ya no habrá dolor.
conozco los misterios de agua.                                                                                                    El flujo continuo que muere sin ansiedad.
                                                                                            
                                                                                                 Sin el sufrir de la sangre     
             
                                                                                     Fértil mujer que agoniza con la luna.
A veces deseo la inquietud de permanecer vivo.         
                                                                                               Convivir dentro de la masa que muere y rebrota 
Ahora trazas tu sentir a través de mí.    
           
                                                                                                                               Para posarme,como un recuerdo de lo que piensa tu ego
                                            O ignorarme en tu insignificante tiempo
                                                                               A veces extraño los días en los que absorbía el fuego solar.       
Crecer del agua, 
s i e n t o . L o  q u e  s e  s i e n t e . A l  i m p u l s o ,  A  l o  q u e  v e n g a .      A l  f u g a z  a h o r a  D e l   f l u j o  c o n t i n u o
Quién soy
Sino mi bailar
Una línea vibrante 
Su sonido inquieto
Palabras que recorren
al ritmo de mi cintura
Al final del día
Solo queda su risa. 
Un devenir
Que se traza su 
calor en la atmósfera
y sus pesares y alegrías en el agua
Una inestable combinación
de los elementos 
desbordándose en mi andar





Al concluir el ritmo
el dibujar desaparece
Y queda una danza muerta
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REFLEXIONES
Ya que esta investigación es más un proceso abierto que un proyecto determinado, las 
reflexiones finales pretenden ser un cuerpo indeterminado que en vez de cerrar mis 
prácticas con conclusiones, generan aperturas a través de cuestionamientos que pue-
dan fugar hacia otras direcciones, con la intención de permitir el continuo devenir del 
cuerpo.
En mi acontecer corporal, el movimiento, el trazo y el pensamiento son procesos que es-
tán entrelazados, no hay fronteras entre estos ya que están continuamente relacionán-
dose en mi devenir. Al comprender que soy cuerpo que deviene en un espacio-tiempo 
cambiante, en donde nada es estable y cerrado permanentemente, aparezco como una 
presencia indeterminada por la condición incierta en la que estoy inmersa, en la cual 
siempre estoy por suceder. Es a través de mi exploración transdisciplinar entre la danza, 
el dibujo y la poesía que puedo notar mi indeterminada condición corporal estando 
siempre “entre medio” (in between) de un recorrido, al visualizarme linealmente. Por 
lo tanto, el cuerpo indeterminado es ese “entre medio”, ese fugaz instante que siempre 
está por suceder, en relación a lo que ocurre en el mundo. Una conexión entre el está-
tico trazo pasado y el incierto futuro. Al concebirme corporalmente como una totalidad 
compleja y dinámicamente relacional, comprendo el valor de la experiencia corporal, 
siendo mi capacidad de percepción en ésta, la que guiará mi ser hacia una nueva e in-
cierta posibilidad, mediante el movimiento que haga, el trazo que deje y el pensamiento 
que lo acompase. De esta forma, la inteligencia no se puede reducir a un plano mental; 
la percepción, reflexión y comprensión son actividades que involucran todo el cuerpo. 
Percibir es abrir mis sentidos a las diferentes perspectivas que me proporcionan del am-
biente que me rodea, y cómo éstas interactúan significando su presencia atmosférica. 
Esta significación, usualmente es movida por los distintos intereses del cuerpo, aten-
diendo más a unas situaciones que a otras. De esta forma, puedo decir que se puede 
percibir desde una intención social, intelectual, erótica o la de satisfacer una necesidad. 
En esta investigación, me he centrado en percibirme en la danza, dejando de lado mu-
chos fenómenos del espacio y concentrándome, sobre todo, en la inestable relación 
entre mi cuerpo correspondiendo a la atmósfera sonora, ya que la percepción de la mú-
sica es una actividad corporal, con la intención de notarme y profundizar en ser cuerpo 
indeterminado. 
Debido a  que soy particularmente sensible a ciertos géneros musicales, como la salsa, 
noto que su sonido me afecta de tal manera que no puedo resistirme a su estímulo, 
así, cuando el ritmo que percibo de la atmósfera sonora, penetra en mí, “ocurro” mo-
viéndome como una respuesta visceral. Al estar absorta en el baile, todo mi devenir 
corporal se alinea en esta actividad, moviéndome en un estado de flujo, en donde estoy 
continuamente percibiendo, auditivamente y kinestésicamente, los cambios del ritmo y 
 
¿Es el estar en un estado de flujo, el dejar de controlar, mentalmente, el resultado y 
simplemente correspondernos, corporalmente, con el proceso de la actividad, estando 
presentes en su devenir?
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decidiendo, a través de impulsos, cómo corresponderlos. Así al danzar, se diluyen mis 
límites corporales, deviniendo entrelazada con el tiempo rítmico de la atmósfera que 
me envuelve. 
¿Por lo tanto, el tiempo habita siempre en una topía? En el capítulo, Cuerpo Ttópico, 
concluyo en que el baile es una actividad en la cual el cuerpo toma total presencia, con-
siguiendo que el “cuerpo utópico”, un constructo de la imaginación, adquiera un lugar 
tangible.  Quizás, es el tiempo de mi cuerpo el que adquiera un lugar, al estar intensa-
mente conectado con el aquí y el ahora, desprendiéndome de otra rítmica imaginativa 
que no corresponde a la realidad del espacio presente. Al ser cuerpo que deviene, el 
tiempo es una condición de mi topología, y éste no siempre va al ritmo del reloj, más 
bien va acorde a la relación de mi estado corporal indisolublemente relacionado a la 
atmósfera que me envuelve. Cada canción, presenta una atmósfera específica, así de-
vengo emocional y temporalmente distinta con cada melodía, siendo el tiempo  más 
acelerado en el transcurso de una melodía alegre que en la de una melancólica.  Ade-
más, me parece percibir que esta situación no se reduce únicamente a una percepción 
auditiva; la penetración del ambiente en mis otros sentidos también marcan un compás 
distinto en mi espacio corporal. Así, percibir una atmósfera cálida, fría, densa, fresca, 
aromática, áspera o estridente hace que devenga en el espacio con un tiempo distinto. 
Por otro lado, en mis dibujos Bailando el trazo, las líneas no van hacia una sola dirección, 
ni son rectas, ni tienen un solo tipo de textura o forma de movimiento y tampoco se 
mueven en una velocidad constante; por lo tanto, siguiendo con la idea de que el tiem-
po es topológico, es posible que estas observaciones se relacionen con el tiempo que 
habitamos o habita en nosotros, fluyendo éste de forma caótica. Sin embargo, muchas 
veces he tenido experiencias estéticas muy elevadas al presenciar ciertas formas en la 
que ese caos temporal se compone.
Así, al mutar los límites entre danza, dibujo y poesía, he podido percibir cómo cada me-
dio adquiere propiedades temporales de los otros. Al ser la danza una práctica efímera, 
hace que veamos distintas presencias del cuerpo aparecer y desaparecer en cada ins-
tante,  tanto los movimientos como las memorias, sentimientos, intuiciones y reflexio-
nes corporales que lo acompañan se desvanecen; al concluir el tiempo de la canción no 
queda nada de la danza.  Por otro lado, el dibujo suele ser un medio de pensamiento, 
usado por distintas disciplinas como parte del proceso, como el  esquema o boceto de 
los artistas, diseñadores y arquitectos. En este caso, el dibujo no es un proceso para la 
elaboración de otra cosa material, como un plano final  o una pintura, más bien es una 
herramienta de notación que me permite registrar y contemplar el transcurso temporal 
al danzar. Al dotar al trazo del devenir temporal en la danza, éste muta hacia una dimen-
sión performativa, así, en Bailando el trazo se performa un movimiento, un sentir, una 
vibración y un tiempo a través de líneas. El dibujo deja de ser algo estático y se vuelve 
un verbo, un trazar, sin embargo al acabarse no desaparece, sigue presente, pero, como 
materia muerta. Al igual que en el dibujo, la poesía también puede verse como un ejer-
 ¿Es el estar absortos en una actividad, el entrar un ritmo fluido en el proceso?
¿Es lo que llamo el fluir, una sintonización entre las líneas del recorrido pasado, el pen-
samiento y la acción correspondiéndose con las posibilidades en el espacio presente? 
¿Va mi tiempo  cambiando su ritmo de acuerdo al devenir afectivo entre la atmósfera y 
mi cuerpo? 
¿Es mi tiempo de velocidad inconstante, de movimiento sinuoso y multidireccio-
nal?  
¿Acaso, el constructo imaginativo que tiene de sí cada cuerpo, afecta en la forma en que 
se relaciona con su ambiente, y por ende su tiempo topológico?
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cicio performativo, en el cual las palabras acontecen al ritmo de mi sentir correspon-
diendo a la atmósfera que me envuelve. Así mis notaciones poéticas pueden ser tanto el 
relato de mis experiencias pasadas, como el suceder rítmico de las palabras a lo largo de 
una línea, manifestándose cada una en el instante presente, correspondiendo a lo que 
ocurre en el ahora, como en el “rap” o en un relato improvisado.
Al imaginarme como carbón, en el ejercicio de imaginación material, consideré incor-
porar  ciertas capacidades del carbón, como la de poder ser un material de dibujo. Así 
me convertí en un cuerpo que deja marcas de polvillo negro en todo su recorrido, y me 
concebí como un cuerpo que performa no solo con su movimiento, sino también por la 
línea trazada que deja. Estos trazos fueron  huellas adheridas o caladas en una superficie 
de mi transcurrir; sin embargo también podrían haber sido gestos, palabras, tactos, aro-
mas y miradas que se desvanecen en el devenir. De alguna forma somos todo nuestro 
particular devenir trazado siendo cuerpos indeterminados. “No hay un punto en el que 
se finalice la historia y se comience la vida.”  (Ingold 2015, 131)
De esta forma, la danza es mucho más que cuerpos moviéndose e interactuando, es 
también el trazo y la poética que se desvanece en el espacio, en los cuerpos que se  toca-
ron y en los espectadores que la disfrutaron. Esta experiencia no solo tiene un sentido de 
unidad a través del tiempo, también involucra toda una  densidad estética y reflexiva, la 
cual precisa de otros medios para comprenderla en profundidad. Sin embargo, aunque 
la danza pueda perdurar a través del trazo y la poesía, estos medios no pueden contener 
toda su  multidimensionalidad, tan solo alcanzan a capturarla parcialmente con el fin de 
comprender ciertos aspectos del cuerpo. Así, reduzco a la danza a trazos y palabras en 
superficies planas; sin embargo, desde estas reducciones se puede percibir su densidad 
con mayor profundidad, revelando diversas capas de su disposición, proceso y poética, 
que solo se pueden mostrar a través de las capacidades de cada medio. Por lo tanto, 
en esta búsqueda trabajé mostrando distintas perspectivas del cuerpo indeterminado 
en la danza, contemplándolo desde dibujos de vistas en planta, vistas frontales, de sus 
recorridos y de trazos indeterminados en relación al sonido, articulando mis prácticas 
con teorías del cuerpo a través de mis notaciones escritas.
Por consiguiente, en la búsqueda del ser cuerpo indeterminado, fui percibiendo y re-
flexionando acerca de aspectos del devenir en la danza, al mutar los tres medios.  En 
Bailando el trazo, mi dibujo debía de corresponder de forma inmediata al ritmo de la 
música continuamente, lo que me obligó a dejar de lado una intención a largo plazo 
ya que el tiempo musical no iba a esperar a que planifique calculadamente una forma 
específica.  Así, el dibujo simplemente se daba, como en la espontaneidad de una danza 
y fluía, estando siempre presente en la indeterminación del “entre medio” a lo largo del 
recorrido, dejando de lado la angustiante brecha entre el cuerpo indeterminado y el 
objetivo final, ya que el trazo sucedía continuamente en relación a lo que percibía del 
ritmo. Esta magnitud de la experiencia también involucraba  otros aspectos corporales, 
como las sensaciones, sentimientos, intuiciones y los pensamientos que acompasan el 
¿Por lo tanto, es el cuerpo indeterminado todo ese devenir trazado que está por seguir 
sucediendo, en el cuál no existe ese espacio o tiempo en el que finalice su recorrido para 
que comience a suceder?
¿Es el devenir corporal, una línea densa, de distintas texturas, colores, palabras, mate-
rialidad, temperaturas y olores, que involucran un entrelazamiento del trazo pasado, el 
pensamiento y el movimiento?
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movimiento, los cuales pude revelar desde un ejercicio de escritura libre, sin formalida-
des estructurales que traben la extracción continua de la experiencia en mi memoria, 
considerando la vibración, tiempo y rítmica de las palabras en su acontecer, siendo ésta 
una presencia corporal. Es a través de mis notaciones poéticas, que las palabras pueden 
aparecer de variadas formas al combinarse unas con otras, disolviendo mis fronteras 
corporales, logrando transmitir situaciones inefables de otra manera, retrayendo y ma-
terializando pedazos de la experiencia que se habrían olvidado y disipado completamen-
te en el flujo de un instante a otro. 
En conclusión, el dibujo y la poesía vuelven tangible lo intangible y material lo inmaterial 
al posicionar lo efímero de mi corporalidad en una superficie. Sin embargo, estos medios 
también tienen un devenir en el tiempo, pudiendo comprenderse performativamente, 
siendo estos no solo actos ocultos de un pasado. A través de las diversas perspectivas 
que muestran los medios al mutar entre sí, mi experiencia se reconstituye y se transfor-
ma, transformando mi autopercepción en el mundo, mi ritmo corporal, mi corporalidad 
en el ritmo, la forma en que me afecto al ambiente y me afecto de éste, y, con todo 
ello, mi suceder, como cuerpo indeterminado.  Se puede suponer el suceder, mas no 
predeterminarlo, se puede intentar controlar nuestro caótico ritmo corporal, pero éste 
siempre se desbordará ya que el cuerpo se entreteje linealmente en el horizonte de una 
atmósfera a través de una inestable relación entre las materialidades e inmaterialidades.
En esta investigación he intentado no controlar lo imprevisible; siendo más bien un ca-
mino, entretejido entre mi contemplación, notación y reflexión, de vuelta al cuerpo a 
través de la apertura perceptual que me proporciona el transcurso de mis prácticas ar-
tísticas. Así, transcurro hacia otro lugar, en un recorrido indirecto, me muevo con éste 
afectándome de lo que acontece y mutando al corresponderlo. Muto a ser cuerpo abier-
to que acontece percibiendo la atmósfera y correspondiéndola con mis dinámicas for-
mas de ser en relación a los otros cuerpos, sintiéndome bien siendo cuerpo indetermi-
nado, deviniendo en sintonización con el ritmo presente a lo largo de mi trazo y poética 
en el movimiento.  Así, mi experiencia no es la de un cuerpo cerrado en sí mismo que se 
relaciona con otros cuerpos como un objeto entre otros, no hay límites reales entre mi 
cuerpo y el mundo, devengo con éste linealmente. 
¿Es el estar “entre medio”, el único estado en el cual se puede estar y, por lo tanto, 
percibir? 
¿Es la poesía, una forma de escritura que me permite ser más sensible al retraer mis 
experiencias corporales?
¿Es el arte una forma de volver al cuerpo, ya que éste supone percibir? 
¿Es la búsqueda a través del arte una forma de ser cuerpo indeterminado?
¿Es nuestro compromiso con el mundo, como ser-en-el-mundo, desarrollar nuestra per-
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